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Asamblea General Documentos Oficiales
Quincuagésimo primer período de sesiones

29ª sesión plenaria
Jueves 10 de octubre de 1996, a las 10.00 horas
Nueva York

Presidente : . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . Sr. Razali Ismail
(Malasia)

Se abre la sesión a las 10.05 horas .

Tema 9 del programa (continuación )

Debate general

El Presidente (interpretación del inglés ):
Tiene la palabra el Ministro de Relaciones
Exteriores de Madagascar, Excmo. Sr.
Evariste Marson.

Sr. Marson (Madagascar) (interpretación
del francés ): Señor Presidente: Al igual que
los que me han precedido en el debate,
deseo felicitarlo por su elección a la
Presidencia de la Asamblea General en su
quincuagésimo primer período de
sesiones. Constituye para nosotros no
sólo el reconocimiento de sus
capacidades personales, sino también, y
sobre todo, la consagración del papel
eminente que su país está desempeñando en
el escenario internacional. Por su
conducto, el honor que se le ha conferido
se refleja en los miembros del Movimiento
de los Países No Alineados, lo que nos
enorgullece. Quiero asegurarle la
completa cooperación y pleno apoyo de la
delegación de Madagascar, que tengo el
honor de dirigir.

Mis felicitaciones también se dirigen
a los demás miembros de la Mesa, a
quienes deseo éxito en su labor.

Por último, deseo aprovechar esta
oportunidad para expresar a su predecesor,
el Excmo. Sr. Diogo Freitas do Amaral,
nuestro gran aprecio por los esfuerzos
que realizó durante su mandato como
Presidente de la Asamblea General en el
quincuagésimo período de sesiones.
Quiero asegurarle que seguimos de cerca
y con interés las actividades y los
contactos que emprendió en interés de
nuestra Organización y a fin de lograr sus
objetivos.

La desaparición de las brechas
políticas e ideológicas derivadas de la
guerra fría hizo que surgiera la esperanza
de una seguridad, una estabilidad, una paz
y una prosperidad internacionales mayores
de manera que la comunidad internacional
pudiera en adelante centrar sus esfuerzos
en la instauración de un orden
internacional justo, equitativo,
verdaderamente multilateral y no
discriminatorio y en el robustecimiento
de la cooperación para el desarrollo inter-
nacional. Sin embargo, esas esperanzas no
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se ha visto colmadas. Prevalece un
sentimiento de inquietud ante los
desequilibrios, la inseguridad, las
tensiones y las contradicciones que
ensombrecen las perspectivas de paz y de
desarrollo económico. Las fuerzas
conflictivas han cobrado proporciones
peligrosas rebasando las fronteras y han
revestido diversas formas, como el
terrorismo, el separatismo, el
fundamentalismo, la intolerancia y la
xenofobia.

Igualmente, la economía mundial
interdependiente sigue estando dominada
por la incertidumbre, los desequilibrios
y la recesión. Los índices negativos de
c r e c i m i e n t o e c o n ó m i c o , l o s
desequilibrios persistentes en los
ámbitos comercial y financiero, el
aumento del desempleo coyuntural y
estructural y la falta de coordinación en
los tipos de cambio y las políticas
comerciales son otros tantos problemas
relacionados con el sistema del mundo
desarrollado que tienen efectos negativos
para los países en desarrollo, ya que de
hecho los recursos asignados a la
cooperación para el desarrollo han
disminuido con el pretexto de que hoy en
día ello no habría aportado nada a los
países beneficiarios, en particular a los
africanos, cuyas prioridades tanto a
escala nacional como continental
consisten en mitigar una pobreza absoluta
y endémica, erradicar el hambre y la
desnutrición, vencer las enfermedades y el
analfabetismo, y hacer frente a la falta de
viviendas y de higiene.

A este respecto, del mismo modo que
nos alegramos de la celebración de Hábitat
II en junio pasado en Estambul, nos
congratulamos por la iniciativa del
Director General de la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO) de celebrar en noviembre
próximo en Roma la Cumbre Mundial sobre la
Alimentación para sensibilizar a la
opinión internacional sobre el problema del
hambre en el mundo y reavivar de esa manera

un interés sobre el tema que aparentemente
ha disminuido.

Es pues patente que el mundo se
encuentra hoy enfrentado a problemas
sociales y económicos acuciantes que
requieren esfuerzos en los planos
nacional, regional e internacional y la
aplicación de políticas y medidas capaces
de aportar soluciones urgentes. El futuro
del comercio mundial, los regímenes
monetarios y financieros, el crecimiento
económico y el desarrollo social, así
como los derechos humanos, el medio
ambiente y la población en relación con el
desarrollo son otros tantos interrogantes
vitales que vinculan de manera inseparable
la suerte y el destino de todos los países.

Es reconfortante, pues, recordar el
compromiso solemne que la comunidad
internacional contrajo con ocasión del
cincuentenario de las Naciones Unidas la
noche del 24 de octubre de 1995 de
movilizarse en busca de la paz, la
seguridad y el desarrollo y la estabilidad.
Con el fin de alcanzar esos objetivos y de
cumplir de la mejor manera posible las
misiones encomendadas por la Carta, las
Naciones Unidas necesitan reformas para
adaptarse a un mundo en perpetuo
movimiento.

Por lo que respecta a la ampliación de
la composición del Consejo de Seguridad, en
general el principio ha sido aceptado,
aunque sólo sea para responder al
incremento del número de Estados Miembros
de las Naciones Unidas. Las propuestas que
se han formulado en esta esfera son tan
interesantes como variadas, y cada una de
ellas pone de relieve objetivos dignos de
encomio según la óptica desde donde se
contemplan. Por ejemplo, la propuesta
italiana, que parte del principio
establecido en el Artículo 23 de la Carta,
pone de relieve la necesidad de favorecer
a las regiones geográficas que
actualmente no cuentan con una preparación
suficiente. Esto es algo que se aproxima
a la opinión de países como Madagascar,
que suscribe plenamente la decisión
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adoptada por la cumbre africana celebrada
en junio de 1996, en el sentido de que el
Consejo de Seguridad debe tener un carácter
más representativo y reflejar la
composición de la Organización en un nuevo
sistema internacional a fin de corregir el
desequilibrio geográfico que lo
caracteriza en la actualidad y para que se
convierta en el órgano genuino de
aplicación de las resoluciones de la
Asamblea General. La posición africana es
que de momento se aumente tanto el número
de miembros permanentes como de miembros
no permanentes. Esta reorganización del
Consejo de Seguridad debería atribuir dos
asientos permanentes a África, tres a
Asia, dos a América Latina y el Caribe y un
puesto a los Estados de Europa y otros
Estados.

En lo que respecta al cargo de
Secretario General, Madagascar se asocia
al coro de todos los países africanos que,
a través de la Declaración de Yaundé,
reafirmó el derecho de África a un segundo
mandato en el cargo de Secretario General
de las Naciones Unidas, como viene
haciéndose desde la creación de la
Organización. Por ello, Madagascar apoya la
reelección del Sr. Boutros Boutros-Ghali,
quien se ha interesado particularmente en
identificar y elaborar propuestas
concretas para la recuperación y el
desarrollo de África a fin de que el apoyo
que le aporta el sistema de las Naciones
Unidas sea lo más eficaz posible. Desde
este punto de vista es necesario el apoyo
de toda la comunidad internacional.
Tomamos nota de los progresos realizados
en el ámbito de la solución del problema de
la deuda y de la aplicación de las
condiciones de Nápoles así como de las
recomendaciones formuladas por la cumbre
del Grupo de los Siete celebrada en Lyon en
junio de 1996. Los países en desarrollo, en
particular los países de África, sin duda
alguna necesitan un gran apoyo
internacional, pero es responsabilidad
primordial de nuestras autoridades y
n u e s t r o s p u e b l o s h a c e r l a s
modificaciones necesarias a fin de crear
el ámbito sociopolítico requerido para

alcanzar un desarrollo de cierta
envergadura. Por consiguiente, no existe
otra opción que la de continuar trabajando
nosotros mismos a fin de alcanzar una
autosuficiencia colectiva en los planos
nacional, regional y continental.
Madagascar, por su parte, que acaba de
finalizar su documento marco de política
económica, espera en particular
beneficiarse en un futuro próximo con
medidas complementarias que vayan más
allá de las condiciones de Nápoles a fin de
volver a poner en marcha su proceso de desarrollo.

De hecho, en nuestro mundo ya
constituido por interdependencias
multidimensionales, todo fracaso en
materia de desarrollo no puede sino ser
perjudicial para todos, ricos y pobres por
igual, dado que la pobreza se define en
términos de responsabilidad colectiva y de
los derechos de todos los hombres.

En la esfera de los derechos humanos,
es preciso intensificar los esfuerzos
orientados a plasmar en hechos concretos
la Declaración sobre los derechos de las
personas pertenecientes a minorías
nacionales o étnicas, religiosas y
lingüísticas, adoptada por la Asamblea
General.

En relación con los problemas que han
surgido en el Oriente Medio, en Bosnia y en
Irlanda del Norte, observamos que estamos
en el buen camino. Madagascar sigue con
atención las etapas recientes, en
particular en relación con el proceso de
paz entre Israel y Palestina. Además, como
todos los pueblos del mundo, reafirmamos
nuestro compromiso con la reunificación
pacífica de Corea.

Madagascar sigue preocupado por la
situación del Sáhara Occidental tras la
decisión adoptada por el Consejo de
Seguridad en mayo de 1996.

Las f recuen tes di ficul ta des
experimentadas en relación con el enfoque
clásico de las actividades de
mantenimiento de la paz deberían llevarnos
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a perseverar en nuestros esfuerzos
orientados a prevenir los conflictos y a
fomentar la responsabilidad de las
estructuras subregionales en cuanto al
mantenimiento de la paz, según lo
estipulado en “Un programa de paz” del
Secretario General de las Naciones Unidas
y tal como lo aplica el mecanismo de la
Organización de la Unidad Africana (OUA) para
la prevención, la gestión y la solución de
conflictos. 

En esas circunstancias, sería
conveniente dotar a la Asamblea General de
los poderes apropiados que le permitan
tener acceso a los mecanismos de
solución pacífica de los conflictos;
reforzar los mecanismos de solución
pacífica de los conflictos a la luz de las
disposiciones establecidas en “Un
programa de paz”; fortalecer, en el marco
del restablecimiento de la paz, la función
de interposición de las fuerzas de las
Naciones Unidas en los conflictos interna-
cionales, civiles o étnicos —Madagascar
se propone participar concretamente en las
operaciones de mantenimiento de la paz—, y
fortalecer las estructuras regionales
para el arreglo de los conflictos como las
que existen en el seno de la Organización
de las Naciones Unidas, de la Organización
de la Unidad Africana y del Movimiento de
los Países no Alineados.

A nuestro juicio, el mecanismo para la
prevención, la gestión y la solución de
conflictos ha demostrado su valor en
África en algunos casos, en particular
mediante la intervención de las unidades de
fuerzas regionales de la Comunidad
Económica de los Estados del África
Occidental (CEDEAO) y de la Autoridad
I n t e r gu be r n ame n t a l d e asu n t os
relacionados con la sequía y el desarrollo
que han funcionado en el Sahel y en el África
su bsa ha r ia n a , r es p ec ti v ame n t e .
Madagascar suscribe en su totalidad ese
enfoque como lo demuestra su
participación directa en el proceso de
mediación y de facilitación de la solución
del conflicto comorano en 1995.

La firma del Tratado de Pelindaba este
año expresa la voluntad de los países
africanos de expulsar de su suelo todas
las armas nucleares. Madagascar, fiel a
esos principios, está iniciando en este
momento el procedimiento de adhesión a
ese Tratado. Con ese fin, Madagascar acaba
de firmar el Tratado de prohibición
completa de los ensayos nucleares. En
forma similar, Madagascar considera que
la prórroga del Tratado sobre la no
proliferación de las armas nucleares (TNP)
constituye una primera respuesta a los
grandes desafíos de nuestro tiempo en
materia de no proliferación y limitación de
las armas nucleares.

En la esfera del medio ambiente, tras
las preocupaciones legítimas expresadas
por los Jefes de Estado y de Gobierno en la
Cumbre celebrada en Río de Janeiro, es
preciso adoptar medidas enérgicas
mediante un compromiso común de todos los
países. En efecto, no es necesario
demostrar que los problemas ecológicos
desconocen las fronteras políticas y
naturales. En el plano interno, sin embargo,
es necesario señalar que las poblaciones
no siempre son sensibles a las nociones
casi inconciliables de conservación,
protección y satisfacción de las
necesidades b ásicas , a sabe r ,
calefacción, combustible, recursos
pesqueros, entre otros. Es a la luz de esas
consideraciones que Madagascar ha
elegido un enfoque gradual en cuanto a su
a d h e s i ó n a l a s c o n v e n c i o n e s
internacionales en materia de medio
ambiente. De ese modo el país ha puesto en
práctica un marco básico de política
ecológica denominado Carta del Medio
Ambiente y ha establecido un programa
sobre el medio ambiente en tres fases
escalonadas a lo largo de 15 años, cuyas
negociaciones de financiación con
múltiples prestatarios acaban de
finalizar en septiembre en París.

En relación con las convenciones
internacionales, Madagascar ha
ratificado las principales, entre ellas la
Convención sobre la diversidad biológica,
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la Convención internacional de lucha contra
la desertificación en los países
afectados po r sequía g ra ve o
desertificación, en particular en África,
el Convenio de Viena para la protección de
la capa de ozono y el Protocolo de Montreal
relativo a las sustancias que agotan la
capa de ozono. Mediante la aplicación de
esas convenciones y convenios,
Madagascar se propone obtener la adhesión
participativa de su población, aplicando de
esa manera el principio que consiste en
“pensar a nivel mundial y actuar a nivel
local”.

Por último, un año después de Beijing y
un año después de la Cumbre de Copenhague,
no deseo terminar mi intervención sin
recordar los esfuerzos realizados por
Madagascar en el ámbito social, como lo
demuestran las estructuras permanentes en
el seno de los gobiernos sucesivos en pro
de la mujer, de los niños y de los problemas
sociales en general.

En el umbral del siglo XXI, Madagascar,
al igual que todas las naciones de la
tierra, aspira a un mundo de paz y de
progreso en que hayan desaparecido para
siempre los flagelos de la guerra, la
pobreza y la destrucción. La Organización de
las Naciones Unidas son el lugar ideal para
construir ese mundo, siempre y cuando sus
pueblos y sus dirigentes tengan la voluntad
política de hacerlo y plasmen en hechos
todas las promesas que se han formulado.
Eso es lo que la delegación malgache
desea ardientemente.

Discurso del Sr. Alhaji Ahmad Tajan Kabbah, Presi-
dente de la República de Sierra Leona

El Presidente (interpretación del inglés ): La
Asamblea escuchará ahora el discurso del
Presidente de la República de Sierra Leona.

El Sr. Alhaji Ahmad Tejan Kabbah,
Presidente de la República de Sierra
Leona, es acompañado al Salón de la
Asamblea General .

El Presidente (interpretación del inglés ):
En nombre de la Asamblea General, tengo el
honor de dar la bienvenida a las Naciones
Unidas al Presidente de la República de
Sierra Leona, Excmo. Sr. Alhaji Ahmad Tejan
Kabbah, a quien invito a dirigirse a la
Asamblea General.

El Presidente Kabbah (interpretación del
inglés): Señor Presidente: En nombre de mi
país y en el mío propio, quiero expresarle
mi más cordial enhorabuena por su elección
unánime como Presidente de la Asamblea
General en su quincuagésimo primer
período de sesiones. Su elección es
ciertamente un homenaje merecido a usted
personalmente y a su gran país, Malasia,
que a lo largo de los años ha estado
siempre comprometido con los principios
e ideales de esta Organización: el logro de
la paz y de la justicia internacionales.
Estoy seguro de que con su rica
experiencia diplomática, junto con sus
cualidades humanas tan refinadas, llevará
las deliberaciones de este período de
sesiones de la Asamblea General a una
conclusión feliz. Permítame aprovechar la
ocasión para expresar el agradecimiento
de mi delegación a su predecesor por haber
dirigido de forma tan capaz el
quincuagésimo período de sesiones de la
Asamblea General hasta esta ocasión
memorable.

También quiero trasmitir nuestro
aprecio y gratitud al Secretario General,
Sr. Boutros Boutros-Ghali, por la manera tan
abnegada y capaz en que ha dirigido la
labor de la Organización. A este respecto,
reafirmamos nuestro apoyo a la
declaración de la Organización de la Unidad
Africana sobre la reelección del
Secretario General. Permítaseme trasmitir,
por conducto del Secretario General, a todo
el personal de las Naciones Unidas nuestra
admiración por su lealtad y dedicación a la
Organización.

Igualmente soy portador del saludo y
los buenos deseos del pueblo de Sierra
Leona, que me ha pedido que transmita a la
comunidad internacional su sincero
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agradecimiento por su apoyo al
restablecimiento de la democracia en
nuestro país en marzo de este año. Yo estoy
aquí hoy como testimonio del derecho de
ese pueblo, que en marzo de este año
eligió su gobierno y determinó su destino.
Yo, como su dirigente, estoy decidido a
hacer honor a sus elevadas aspiraciones
y esperanzas. Permítaseme en esta
oportunidad rendir homenaje a nuestros
valerosos ciudadanos, muchos de los
cuales perdieron la vida en el proceso de
restablecer la democracia y el orden
constitucional en nuestro país.

A pesar de este gran éxito, mi país
sigue obsesionado y atormentado por el
espectro del conflicto civil en curso en
nuestro país. La guerra de los rebeldes ha
infligido grandes dolores y sufrimientos
a mi pueblo, el cual nunca había imaginado
antes que podían pasarnos cosas tan
terribles. Miles de ciudadanos civiles,
hombres, mujeres y niños, han perdido la
vida; otros han quedado traumatizados o
mutilados para siempre física o
psicológicamente; mientras que otros
siguen languideciendo como refugiados o
personas desplazadas en campamentos
inhóspitos.

El Frente Revolucionario Unido carece
de programa político y no respeta el
proceso democrático. Una y otra vez ha
desdeñado la invitación a participar en las
elecciones recientemente celebradas bajo
supervisión internacional, a pesar de los
numerosos llamamientos y ofertas de ayuda
de las Naciones Unidas y de otras
organizaciones intergubernamentales. Por
el contrario, se propuso obstaculizar las
elecciones desencadenando la violencia
contra los electores, matando e hiriendo a
muchos de ellos. Gracias a nuestra
determinación de restablecer la
democracia en nuestro país, esos intentos
del Frente Revolucionario Unido fracasaron,
lo mismo que sus esfuerzos por actuar en
c o n n i v e n c i a c o n l a j u n t a
militar y dividirse el poder en desafío del
proceso democrático.

El Frente Revolucionario Unido recibe
el apoyo de campesinos secuestrados y
escolares de las aldeas, incluso de niñas
de siete años o más, y mantiene su
“lealtad” mediante las drogas y el terror.

Pese a esto, mi Gobierno entabló
negociaciones de paz con espíritu de
reconciliación, y me complace informar
que las conversaciones han hecho avances
importantes. Desde marzo de 1996, después de
que yo asumiera mi cargo, se acordó una
cesación del fuego que, a pesar de algunos
incidentes, sigue manteniéndose en
general.

En nombre del pueblo y el Gobierno de la
República de Sierra Leona, quiero
aprovechar esta ocasión para expresar mi
sincero agradecimiento al Secretario
General, Sr. Boutros Boutros-Ghali, por el
apoyo constante que nos ha concedido para
promover la causa de la democratización y
el restablecimiento de la paz en el país y,
en particular, por su nombramiento de un
Enviado Especial cuyo papel constructivo
y firme ha contribuido al avance del
proceso de paz. Quiero también expresar mi
agradecimiento al Presidente Henri Konan-
Bédié y al Gobierno y al pueblo de la
República de Côte d'Ivoire por sus
esfuerzos desinteresados y denonados para
acoger y mediar en las conversaciones
entre el Gobierno de Sierra Leona y el
Frente Revolucionario Unido.

Tras negociaciones largas y penosas
que supusieron amplias concesiones del
Gobierno, incluida una amnistía general a
todos los miembros del Frente; la ayuda
para la creación de un fondo fiduciario
para que el Frente se transforme en un
partido político; la oferta de puestos de
trabajo al dirigente y a los seguidores
del Frente —incluso su inserción en el
ejército, la policía y otras instituciones
gubernamentales—, finalmente el dirigente
del Frente manifestó su disposición a
firmar un acuerdo de paz preparado por el
Gobierno anfitrión, Côte d'Ivoire.
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Sin embargo, el dirigente del Frente
Revolucionario Unido parece que ahora no
está dispuesto a cumplir su compromiso de
firmar el acuerdo, inventando varias excu-
sas para justificar su incumplimiento.

Nos preocupa que la continua
intransigencia y las tergiversaciones del
Frente puedan llevar a una reanudación de
las hostilidades en gran escala, dado el
creciente nivel de desconfianza entre
ambas partes. Por tanto, es momento de que
la comunidad internacional actúe para
atajar esta posible catástrofe exigiendo
que el Frente Revolucionario Unido firme el
acuerdo de paz sin más demoras. De lo
contrario, debería considerarse la
imposición de sanciones contra el Frente,
entre ellas la negación de acceso a
instalaciones y territorios de terceros
países y la perspectiva de su
encauzamiento ante un tribunal de crímenes
de guerra por los graves delitos
cometidos contra civiles inocentes.

Al tiempo que perseveramos en nuestro
esfuerzo por llevar este conflicto a un
final pacífico, le debo a mi pueblo el
recalcar aquí la necesidad del apoyo
constante de la comunidad internacional en
l a t a r e a d e r e h a b i l i t a c i ó n y
reconstrucción. Nos alienta el resultado de
la reciente conferencia de mesa redonda
sobre Sierra Leona celebrada en Ginebra
bajo los auspicios del Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo.
Aprovechamos la oportunidad para expresar
nuestro sincero agradecimiento a los
países que se han comprometido
generosamente a ayudarnos en nuestros
esfuer zos de re ha bi li taci ó n y
reconstrucción posteriores al conflicto.
Por nuestra parte, estamos decididos a
reconstruir el país con toda la energía y
todos los recursos que podamos reunir
dentro de nuestras fronteras. Ya hemos
iniciado ese proceso y estamos
decididos a terminarlo, sin importar los
sacrificios que sean necesarios.

Hace dos decenios, la idea
prevaleciente en este órgano era que el

término de la guerra fría reduciría de
manera drástica la incidencia de los
conflictos regionales, con lo que se
realzarían la paz y la seguridad
internacionales. Hoy, no obstante, aquellos
con f lictos pa rece n ha be r sido
reemplazados por guerras civiles y luchas
étnicas que ahora constituyen el desafío
más grande para la capacidad de las
Naciones U nidas en materia de
mantenimiento y establecimiento de la paz.

Hemos sido testigos de horrores
masivos en Rwanda y Burundi y de intensos
conflictos internos en Somalia, Liberia y,
en menor medida, en mi propio país. Bosnia
y Herzegovina, Chechenia y los territorios
palestinos ocupados han seguido atrayendo
la atención de la comunidad internacional.
Instamos a los dirigentes y a los
protagonistas de estos conflictos a que
renuncien a la violencia e inicien
negociaciones sinceras y serias con el
propósito de hallar soluciones pacíficas.
Deben respetarse y cumplirse los acuerdos
alcanzados. Los inocentes, que con
demasiada frecuencia son víctimas de
tales conflictos, claman por una solución
pacífica.

En cuanto a la cuestión de la solución
pacífica de los conflictos, debo señalar
que para mi país es motivo de especial
preocupación la situación en Liberia. Una
vez más ha surgido un consenso a partir del
diálogo político entre las distintas
facciones, lo que ha motivado renovadas
esperanzas de paz duradera para ese país
devastado y para su pueblo. El pleno
cumplimiento de las condiciones esta-
blecidas en el nuevo plan de aplicación del
Acuerdo de Abuja, concertado en la cumbre
del Comité de los Nueve de la Comunidad
Económica de los Estados del África
Occidental (CEDEAO), celebrada en Abuja,
República Federal de Nigeria, brinda una
esperanza real para Liberia. Seguimos
confiando en que esta vez, aquellos que
han sido responsables del dolor y los
sufrimientos de los habitantes de Liberia
encuentren el valor y el patriotismo
necesarios para evitar a sus
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conciudadanos una violencia y un derra-
mamiento de sangre mayores. Es
suficiente. El indefenso pueblo de
Liberia, en especial los niños y los
hombres y mujeres inocentes, tienen
derecho a liberarse de la violencia, tienen
derecho a la vida.

La situación en la región de los Grandes
Lagos de África, es también motivo de grave
preocupación. Al observar el cauto regreso
de los refugiados rwandeses, esperamos
que las heridas causadas por el conflicto
étnico cicatricen sobre la plataforma de
la reconciliación nacional y oramos
porque así sea. La crisis actual en
Burundi también plantea un desafío para la
comunidad internacional. En vista de la
historia reciente de mi propio país, no
podemos condonar que los militares hayan
arrebatado el poder a un Gobierno elegido
constitucionalmente. Pedimos a todos los
interesados que no cejen en la búsqueda de
una solución a largo plazo para esta
horrenda crisis. Al examinar el panorama
más amplio para enfrentar a estas
dificultades, esperamos que los demás
apoyen los empeños de la Organización de la
Unidad Africana (OUA) por fortalecer su
mecanismo de prevención y solución de
conflictos.

La protección de los derechos humanos
está estrechamente vinculada con la
cuestión de la paz. Reafirmamos nuestra fe
en la justicia, como también en la dignidad
y el valor del ser humano. Este es el
motivo por el cual Sierra Leona apoya
plenamente la labor del Tribunal Penal Inter-
nacional para la ex Yugoslavia.
Elogiamos la labor del Comité
Preparatorio en sus tareas tendientes a
preparar el texto de un estatuto para un
tribunal penal internacional, que ha de
tener una función importante en lo que se
refiere a las violaciones masivas de los
derechos humanos, que, a pesar de las
tristes lecciones de la historia, siguen
produciéndose en numerosas partes del
mundo.

Si bien los conflictos políticos,
regionales y étnicos, las guerras civiles
y la amenaza de los armamentos, tanto
nucleares como convencionales, son una
gran preocupación, Sierra Leona cree que la
mayor amenaza para la paz y la seguridad
internacionales radica hoy en la pobreza y
en las privaciones económicas y
sociales. El carácter y la complejidad de
los problemas económicos y sociales que
aquejan a África son muy familiares para
nosotros. La mayoría de los países
africanos, con inclusión de Sierra Leona,
continúa enfrentando una miríada de
desafíos económicos y estructurales.
África tiene la mayor cantidad de países
menos adelantados y el menor ingreso per
cápita promedio del mundo en desarrollo. En
efecto, los niveles de vida y las
condiciones socioeconómicas en África
se han deteriorado considerablemente
desde el comienzo de este decenio. A lo
largo de los años, muchos países
africanos han tropezado con numerosas
dificultades en sus intentos por movilizar
y utilizar recursos financieros y humanos
para el desarrollo económico. Los niveles
de inversión no han sido alentadores; lo
mismo ocurre con los niveles de la produc-
ción agrícola y minera, debido en gran parte
a la sequía, la falta de incentivos
económicos, la manipulación política y un
ámbito internacional desfavorable. En
varios casos, ayudados por despiadados
traficantes de armas, muchos de nosotros
seguimos embarcándonos en insensatos
conflictos fratricidas y en la destrucción
imperdonable de la infraestructura de
desarrollo.

También estamos obligados a señalar
que las limitaciones presupuestarias
que experimentan varios países desarro-
llados, la aclaración de los objetivos de
la ayuda externa, las condiciones
revisadas que rigen el otorgamiento de
asistencia y la gran competencia entre
diversas regiones por obtener ayuda
constituyen un serio reto para países en
desarrollo como el mío. El omnipresente
peso de la deuda y los niveles de su
servicio no contribuyen de manera alguna
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a mejorar la situación, ya que continúan
siendo un importante obstáculo que se
interpone en el sendero de la recuperación
económica y el crecimiento sostenible de
África. La asistencia para el desarrollo y
las corrientes de recursos provenientes
del exterior han declinado hasta un punto
que es motivo de preocupación para
nosotros. La tendencia a la disminución de
los precios de los productos básicos de
exportación y las políticas agrícolas de
algunas de las naciones industrializadas
han tenido un efecto negativo sobre el
comercio de tales productos básicos, que
es la principal fuente de ingresos para el
desarrollo socioeconómico. En este
sentido, el peso de la deuda, que continúa
afectándonos, ha contribuido a frustrar
nuestros intentos por lograr la
recuperación económica y el desarrollo.

Sierra Leona cree firmemente que la
aplicación urgente del Nuevo Programa de
Acción de las Naciones Unidas para el
Desarrollo de África en el decenio de 1990,
aprobado por esta Asamblea el 18 de
diciembre de 1991, es la mejor esperanza
para poner a África en el camino que
conduce a un desarrollo económico
sostenible. Reconocemos el hecho de que
los elementos fundamentales del Nuevo
Programa se basan sobre los principios de
la responsabilidad compartida y la
asociación mundial entre África y el resto
de la comunidad internacional.

Prácticamente todos los Estados
Miembros del primer y segundo mundos
representados en esta Asamblea han
experimentado, en un momento u otro, los
mismos problemas —o similares— en su
lucha por lograr la unidad nacional y la
prosperidad económica. Hemos leído acerca
de ello en las frías páginas de la historia.
Lamentablemente para nosotros, los
africanos, nuestros problemas económicos
y de otro tipo, que se remontan a nuestros
orígenes, si puedo decirlo así, son
transmitidos en vivo, en forma instantánea,
por medio de satélites a las pantallas de
televisión en todo el mundo.

Al examinar las condiciones
económicas, sociales y políticas
actuales en nuestro continente, incluidas
las atrocidades cometidas contra
nuestros propios parientes y amigos, nos
sentimos inclinados a perder la esperanza
en cuanto a la capacidad de África de
lograr el desarrollo sostenible.

Empero, el aspecto fundamental de mi
mensaje de hoy es simple. Hago un
llamamiento a la comunidad internacional
para que no abandone a África. Aunque
estemos muy angustiados, estoy
firmemente convencido de que hay
esperanza para África, de que África y sus
pueblos tienen la capacidad de superar las
limitaciones naturales y las causadas
por sus propias acciones, así como de
lograr la estabilidad política y una
prosperidad económica razonable.
Recientemente hemos observado muchos
cambios en el continente que dan
credibilidad al compromiso auténtico de
África con el Nuevo Programa para el
desarrollo de África y otros planes para la
estabilidad económica y política. Por
consiguiente, todavía hay esperanza para
África. Mi presencia aquí simboliza esa
esperanza. Pese a una guerra de rebeldes
que aún se cierne sobre mi país y pese a
los intentos de frustrar la voluntad del
pueblo de elegir su destino de modo libre
y democrático, los ciudadanos de Sierra
Leona optaron por la democracia. Estamos
decididos a lograr una paz auténtica y los
objetivos que nos hemos fijado, que están
de acuerdo con los ingentes sacrificios
que nuestro pueblo ha realizado.

Por lo tanto, confío en que continuará el
diálogo político para asegurar el
advenimiento de un buen gobierno, que ha
comenzado con seriedad en muchos países
del continente. Si se les da la oportunidad
adecuada de crecer, nuestras democracias
nuevas e incipientes gradualmente darán
frutos y nuestras angustiadas naciones se
verán guiadas una vez más por elevados
ideales democráticos en un clima de paz,
seguridad y estabilidad. Finalmente se
instaurará la democracia africana. Para
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que esto se logre plenamente, es
imperativo que la comunidad internacional
siga desempeñando un papel catalizador en
el desarrollo de África.

Prácticamente en toda declaración de
política, todo discurso y todo debate
actual acerca de las Naciones Unidas hay
alguna referencia a la reforma de nuestra
Organización. Nos alienta la labor de
varios órganos intergubernamentales
orie n ta da a desar ro l la r i deas
constructivas sobre la reforma. Sin
embargo, la reforma no debe centrarse sólo
en la llamada burocracia excesiva de la
Secretaría ni utilizarse como chivo
expiatorio para no cumplir nuestras
obligaciones con la Organización.

A juicio del Gobierno de Sierra Leona,
necesitamos una reforma sistemática;
una reforma del proceso de toma de
decisiones políticas en la Organización;
una reforma de algunos de los métodos y
prácticas arcaicos en las instituciones
que componen el sistema de las Naciones
Unidas. Comencemos por transformar, de
hecho, por transferir a la comunidad
internacional en su conjunto los
p r i n ci pios y co n ce p t os d e l a
admi nist ració n democr á tica , la
habilitación, la distribución del poder, la
descentralización y el pluralismo que
deseamos para los Estados-nación. A este
respecto, África debe tener el derecho de
desempeñar su papel en el Consejo de
Seguridad, órgano fundamental de toma de
decisiones de esta Organización, en
especial en relación con la paz y la
estabilidad internacionales.

Procurando lograr este objetivo,
deseamos recordar y apoyar la posición
expresada por el Movimiento de los Países
No Alineados de que, si no hay acuerdo
sobre otras categorías de miembros, por el
momento el aumento del número de miembros
sólo debe tener lugar en la categoría de
miembros no permanentes. Al respecto,
deseo señalar que la propuesta de Italia,
entre otras, merece un cuidadoso examen,
ya que trata de aumentar la participación

de todos los Estados Miembros en el
Consejo, en especial de los países
pequeños y de los países de tamaño
mediano, y mejoraría su carácter
representativo y democrático.

Por nuestra parte, afirmamos nuestra fe
en las Naciones Unidas que, pese a sus
defectos, siguen siendo la mayor
esperanza para el mantenimiento de la paz y
la seguridad internacionales, así como
para la promoción del progreso económico
y social de todos los pueblos en nuestro
mundo interdependiente.

¿Quién necesita a las Naciones Unidas?
En primer lugar, son una institución
importante. Además, son un mecanismo
internacional eficaz si se las utiliza
adecuadamente. Quizá algunos de nosotros
representados en la Asamblea las
necesitemos más que otros, pero todos
necesitamos a las Naciones Unidas, de una
u otra forma.

Por consiguiente, renovemos nuestro
compromiso con sus principios y
objetivos y, en las palabras de la Carta,
hagamos que ellas sean al menos un 

“centro que armonice los esfuerzos de
las naciones por alcanzar estos
propósitos comunes.”

El Presidente (interpretación del inglés ):
En nombre de la Asamblea General, deseo dar
las gracias al Presidente de la República
de Sierra Leona por la declaración que
acaba de formular.

El Sr. Alhaji Ahmad Tejan Kabbah,
Presidente de la República de Sierra
Leona, es acompañado fuera del Salón de
la Asamblea General .

Tema 9 del programa (continuación )

Debate general
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Discurso de Su Excelencia el Muy Honorable
Sibusiso Barnabas Dlamini, Primer Ministro del
Reino de Swazilandia

El Presidente (interpretación del inglés ): La
Asamblea escuchará ahora una declaración
del Primer Ministro del Reino de
Swazilandia.

El Muy Honorable Sibusiso Barnabas
Dlamini, Primer Ministro del Reino de
Swazilandia, es acompañado a la
tribuna.

El Presidente (interpretación del inglés ):
Tengo el gran placer de dar la bienvenida al
Primer Ministro del Reino de Swazilandia, el
Muy Honorable Sibusiso Barnabas Dlamini. Lo
invito a que pronuncie su discurso ante la
Asamblea General.

Sr. Dlamini (Swazilandia) (interpretación
del inglés ): Traigo conmigo del Reino de
Swazilandia los saludos y buenos deseos
de Su Majestad el Rey Mswati III, Su
Majestad la Indlovukazi y Reina Madre, el
Gobierno y toda la nación swazi para
nuestros amigos y colegas Miembros de
las Naciones Unidas.

Señor Presidente: En nombre del Reino de
Swazilandia, deseo felicitarlo muy
sinceramente por haber sido elegido para
ocupar la Presidencia de la Asamblea
General en este quincuagésimo primer
período de sesiones. Confiamos en que la
sabiduría, la experiencia y la habilidad
diplomática que usted posee asegurarán el
éxito de la importante tarea que debemos
llevar a cabo.

Swazilandia desea también felicitar a
su predecesor, el Sr. Diogo Freitas do
Amaral, quien presidió con tanta habilidad
el histórico quincuagésimo período de
sesiones.

Asimismo, deseo dejar constancia de
la profunda gratitud de la nación swazi
hacia nuestro Secretario General, el Sr.
Boutros Boutros-Ghali, y hacia el personal
de la Secretaría por sus esfuerzos

incansables para encarar los numerosos
desafíos que enfrenta nuestra Organización
al prepararnos para ingresar en el nuevo
milenio.

Hace un año, Su Majestad el Rey Mswati
III se sumó a los demás dirigentes del
mundo entero para celebrar los primeros 50
años de éxito de las Naciones Unidas,
planificar el futuro, y reafirmar el
compromiso del Reino de Swazilandia con
los principios establecidos en la Carta de
constitución de nuestra Organización.

Swazilandia reconoce el papel vital
que ha desempeñado la Organización a lo
largo de su historia, y seguimos estando
convencidos de que las Naciones Unidas
representan la mayor esperanza de la
humanidad por su provisión de un liderazgo
y una orientación mundiales para el logro
de las condiciones de paz y seguridad
universales que permitan el desarrollo
equitativo y sostenible de todos nuestros
pueblos.

La celebración del año pasado fue
considerada por muchos como una
oportunidad para examinar los mecanismos
internos de nuestra Organización y exhortar
a una mayor eficacia, responsabilidad y
representación en todas las esferas de su
labor.

Swazilandia, por lo tanto, se siente
alentada por los progresos que están
realizando los distintos grupos de trabajo
establecidos por la Asamblea General, en
particular por lo que hace a la reforma de
la Secretaría y del Consejo de Seguridad.
Seguiremos apoyando todas las
iniciativas que tengan como resultado
una Organización más competente y eficaz
en función de los costos.

Así como ha ido aumentando el número
de miembros de la Organización a través de
los años, también lo ha hecho el alcance de
sus operaciones y responsabilidades. Es
lamentable que nuestra voluntad de hacer
frente a estos retos nuevos no se haya
visto acompañada por un deseo similar de
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financiar los medios para superarlos. Nos
encontramos ante la dura alternativa de
aceptar nuevas responsabilidades y los
gastos que estas entrañan o admitir que
no contamos con el compromiso financiero
necesario para hacerles frente.

El Reino de Swazilandia siempre ha
creído en el principio de cumplir con
nuestras responsabilidades financieras
cabal y puntualmente. Respaldamos
plenamente el llamamiento del Secretario
General a todos los Miembros de las
Naciones Unidas para que hagan lo mismo,
de manera que la Organización pueda
disponer de recursos para llevar a cabo
las tareas que se le encomiendan.

El Reino de Swazilandia se siente muy
alentado por los acontecimientos
recientes que apuntan a la eliminación
definitiva de las armas de destrucción en
masa. Las negociaciones que condujeron a
la concertación del Tratado de prohibición
completa de los ensayos nucleares y su
firma por una inmensa mayoría otorgan un
gran crédito a nuestra Organización y a
aquellos que trabajaron arduamente para
conseguirlo.

Si bien reconocemos y agradecemos
profundamente la asistencia humanitaria
que las Naciones Unidas prestan a África,
pensamos que es preciso que la
Organización haga más para combatir las
causas de las aflicciones que sufren
muchos africanos que se encuentran
atrapados en los horrores de la guerra.

Un problema importante guarda relación
con las armas que ingresan a África
provenientes de muchas otras partes del
mundo. Es sabido que en el mundo de hoy las
armas, municiones y equipos de combate
son fácilmente accesibles para aquellos
que poseen los medios para adquirirlos.
La duración de las situaciones de
conflicto puede limitarse si las armas de
guerra no están disponibles.

Se ha sugerido que lo primero que debe
hacer un mundo amante de la paz en

respuesta a una situación de conflicto
debe ser cortar el suministro de armas a
todos las partes involucradas y que, en
última instancia, la responsabilidad de un
mundo amante de la paz respecto de un país
que se ha encontrado envuelto en un
conflicto es la remoción de absolutamente
todas las minas terrestres.

Esta es una lección que hemos
aprendido muy tarde en los desastres
recientes como las crisis de Bosnia y de
Rwanda. Evidentemente, no hemos aprendido
nada en otras situaciones a lo largo y lo
ancho de este mundo. Esperemos que la
comunidad mundial aquí representada pueda
actuar con más rapidez en el futuro para
imponer limitaciones a la capacidad del
hombre de hacer daño a su prójimo.

En África reconocemos la necesidad de
estar preparados para reaccionar
inmediatamente ante los problemas de
nuestro continente y estamos tomando las
medidas necesarias para aplicar el
principio de “soluciones africanas a los
problemas de África”.

El ejemplo de Burundi demuestra el
deseo de nuestro continente de prestar
atención a las señales de advertencia y
prevenir los desastres potenciales antes
de que sucedan.

El Reino de Swazilandia encomia a la
Organización de la Unidad Africana (OUA) y a
aquellos países cuya diplomacia y acción
han impedido que la situación se agrave y
quede fuera de control. La OUA también ha
estado en la vanguardia de los intentos de
resolver las situaciones de crisis en
Rwanda, Somalia, el Sudán y Liberia.

Nos sumamos al resto del mundo en
aplaudir esos esfuerzos, y seguimos
ofreciendo nuestro aliento y apoyo para
poner fin a los sufrimientos de los
afectados. La OUA representa la esperanza
de todos los africanos de lograr la unidad,
la paz y el desarrollo, y merece el firme
respaldo del resto del mundo.
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En un contexto subregional, y en la
esfera de la cooperación económica y
comercial, el Reino de Swazilandia es
miembro de la Comunidad del África
Meridional para el Desarrollo (SADC) y del
Mercado Común para el África Oriental y
Meridional.

La SADC recientemente ha ampliado su
mandato para incluir un nuevo Organismo de
Política, Defensa y Seguridad. Este es un
intento de contar con un mecanismo por el
cual los Estados miembros puedan pedir
asesoramiento y apoyo a los demás
miembros en caso de que surjan problemas
nacionales e internacionales que puedan
poner en peligro la estabilidad de toda la
subregión.

El nuevo organismo se ha fundado sobre
la base del principio del reconocimiento
de la soberanía de los Estados
independientes y tiene por objeto concreto
identificar los problemas potenciales, en
cualquier contexto, y buscar soluciones
a las preocupaciones persistentes en
nuestra zona. Este organismo es una prueba
del compromiso de nuestra subregión con la
paz y la estabilidad dentro y entre nuestros
Estados miembros, como condiciones
indispensables para el desarrollo de
nuestras distintas naciones. Merece el
apoyo y el aliento del resto del mundo.

El Reino de Swazilandia se ha visto
alentado por las diversas iniciativas de
las Naciones Unidas encaminadas a mejorar
las condiciones socioeconómicas
mundiales.

Swazilandia celebra la creación de un
tribunal penal internacional como una
ampliación necesaria de la justicia en
los casos en que no se aplique la
jurisdicción nacional. El éxito de esta
medida depende de la voluntad política de
todos los Estados y requiere la
representación más amplia posible de los
Miembros en su funcionamiento .
Igualmente, el Reino de Swazilandia celebra
la iniciativa de las Naciones Unidas de
hacer frente a la amenaza cada vez mayor

que plantean a la sociedad civil la
delincuencia organizada y el blanqueo de
capitales.

A este respecto, reviste un peligro
particular para el Reino de Swazilandia el
aumento del tráfico de drogas a través de
nuestras fronteras y del abuso de drogas
ilícitas y substancias conexas entre
nuestra población. Este es un fenómeno
relativamente nuevo y alarmante para
nuestro Reino y socava nuestros esfuerzos
por promover el desarrollo nacional. Por lo
tanto, celebramos el informe del
Secretario General sobre la promoción de la
cooperación internacional en la lucha
contra el comercio ilícito de drogas, y
valoramos la alta prioridad que se ha dado
a este tema en los organismos pertinentes
de la Organización.

A este esfuerzo hemos respondido con
una iniciativa similar dentro de nuestra
propia organización SADC para alentar la
cooperación transfronteriza entre nuestro
personal de seguridad y convenir entre los
Estados miembros medidas para poner coto
a este problema que puede ser devastador.

Se ha reconocido que el continente
africano afronta retos particulares en la
búsqueda del desarrollo sostenible y de un
nivel de vida decente para todos sus
pueblos.

Habida cuenta de ello, el Reino de
Swazilandia acogió con entusiasmo la
iniciativa del Secretario General
relativa al nuevo Programa de las Naciones
Unidas para el desarrollo de África en el
decenio de 1990. Abrigábamos la esperanza
de que el Programa proporcionaría un nuevo
impulso para el cambio en beneficio de la
población de África, pero por muchos
motivos este sueño sigue siendo
esquivo. Si bien en muchas zonas del
continente continúa el deterioro de las
condiciones sociales y económicas, nos
reconforta el hecho de que se están
realizando esfuerzos para identificar los
motivos por los que tantos compromisos
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siguen siendo sólo letra muerta y otros se
llevan a la práctica pero a un ritmo lento.

Swazilandia se hace eco del
llamamiento formulado por todos los
hermanos y hermanas de África en favor de un
compromiso genuino con el Nuevo Programa
para el Desarrollo de África a fin de que
las futuras generaciones de africanos no
se vean encerradas en la misma espiral de
desesperación en que se encuentran muchas
personas en nuestro continente.

Con el fin de no caer precisamente en
esa situación, el Reino de Swazilandia
siempre se ha esforzado para garantizar
que nuestra población ocupe el lugar más
importante en todos nuestros esfuerzos
nacionales en pro del desarrollo. Para ello,
el Reino celebra frecuentes consultas con
su población con respecto a las
cuestiones más importantes relativas al
desarrollo. Cada swazi tiene una voz y
tiene también la oportunidad de expresar
sus opiniones sobre las cuestiones que
le incumben.

En épocas recientes hemos celebrado
consultas de esta índole con la nación con
respecto a nuestra dirección política y a
nuestras prioridades económicas. En la
actualidad estamos llevando a cabo un
examen de nuestra Constitución.

Se ha establecido un comité para el
examen de la Constitución que representa
el más amplio rango de opiniones y que
celebrará consultas con la nación y
recabará los deseos de la población en lo
que concierne a la manera en que
quisiera que se lleve a cabo la gestión
de su país. Todos tendrán derecho a
participar, y acataremos la voluntad de la
mayoría. El resultado final será el
documento de definición del Reino, que será
en un sentido muy genuino la Constitución
del pueblo. Las consultas en curso consti-
tuyen el más reciente ejemplo de la
adhesión de nuestra nación al principio de
ejercicio del gobierno a través del
consenso, que nos ha dado muy buenos
resultados a lo largo de nuestra historia.

En un mundo en el que la definición de
conceptos como derechos humanos y
democracia puede tener tan amplias
variaciones y depende tanto del momento y
de las circunstancias, el Reino de
Swazilandia siempre ha comprendido con
claridad lo que el pueblo espera de
quienes ejercen el poder: que le
proporcionen la libertad y la oportunidad
necesarias para que todos los swazis
puedan expresar sus opiniones acerca de
las cuestiones del momento y para que los
dirigentes respondan a los deseos de la
mayoría. Debemos a este principio nuestra
supervivencia como nación, y seguiremos
acatándolo mientras nos dé resultado.

Durante los tres últimos años, el Reino
de Swazilandia ha apoyado los esfuerzos de
Taiwán (República de China) destinados a
exponer su situación ante la Asamblea
General. En momentos en que el mundo
concentra su atención en los grandes retos
sociales que afrontamos, no cabe duda de
que debemos reconocer la necesidad de
que todos los pueblos del mundo participen
en un esfuerzo genuinamente global para
superarlos. De hecho, la Carta habla del
requisito de universalidad en nuestra
Organización con el fin de que todos puedan
sentirse representados aquí.

Los 23 millones de habitantes de Taiwán
(República de China) consideran que pueden
aportar una contribución importante a este
esfuerzo, y ya han demostrado que están
dispuestos a hacerlo en muchas esferas de
los conocimientos especializados, entre
ellas la mitigación de la pobreza, el
desarrollo de la empresa privada y la
asistencia humanitaria. Muchos países
han reconocido esta voluntad del Gobierno
y el pueblo de Taiwán (República de China), y
los acontecimientos políticos ocurridos
recientemente en Taiwán han alentado a
muchos otros a apoyar nuestro
llamamiento.

Estamos seguros de que se puede
encontrar una solución duradera a esta
cuestión. Por ello, apoyamos la idea de que
la Asamblea General establezca un comité
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especial encargado de abordar la cuestión
de la readmisión de Taiwán (República de
China) en las Naciones Unidas.

El Reino de Swazilandia continúa
depositando su confianza en las Naciones
Unidas y en los principios sobre cuya base
fueron fundadas. Para muchas generaciones
sucesivas las Naciones Unidas han sido la
única posibilidad de lograr un enfoque
unido y global en lo que concierne a los
problemas del mundo. Nos satisfacen las
iniciativas de reforma de la Organización
y aguardamos con interés un nuevo
dinamismo y una nueva eficiencia en su
funcionamiento.

Su Majestad el Rey Mswati III, Su
Majestad la Indlovukazi, la Reina Madre, y el
Gobierno y el pueblo de Swazilandia me han
encomendado que proclame la renovación de
nuestro compromiso con la Carta
fundacional de esta Organización. Pedimos
a Dios Todopoderoso que bendiga a sus
dirigentes y a todos los que trabajan aquí
y les dé la sabiduría y la orientación que
necesitan para cumplir con sus vitales
tareas en nombre de la humanidad toda.

El Presidente (interpretación del inglés ):
En nombre de la Asamblea General, quiero
agradecer al Primer Ministro del Reino de
Swazilandia la declaración que ha formu-
lado.

El Muy Honorable Sibusiso Barnabas
Dlamini, Primer Ministro del Reino de
Swazilandia, es acompañado al
retirarse de la tribuna .

Discurso del Honorable Navinchandra Ramgoolam,
Primer Ministro de la República de Mauricio

El Presidente (interpretación del inglés ): La
Asamblea escuchará ahora una declaración
del Primer Ministro de la República de
Mauricio.

El Honorable Navinchandra Ramgoolam,
Primer Ministro de la República de
Mauricio, es acompañado a la tribuna.

El Presidente (interpretación del inglés ):
Tengo el gran placer de dar la bienvenida al
Primer Ministro de la República de
Mauricio. Lo invito a que pronuncie su
discurso ante la Asamblea General.

Sr. Ramgoolam (Mauricio) (interpretación
del inglés ): Señor Presidente: En nombre de
Mauricio, me sumo a todos los que me han
precedido para felicitarlo por haber
asumido el cargo de Presidente de la
Asamblea General en su quincuagésimo
primer período de sesiones. Doy las
gracias también al Sr. Freitas do Amaral
por la manera competente en que dirigió
los trabajos de la Asamblea General
durante el quincuagésimo período de
sesiones.

Al escuchar y leer los discursos que
los líderes del mundo han pronunciado ante
esta Asamblea me sorprende el
extraordinario grado de unanimidad que
existe entre ellos. Cuánto parecemos
coincidir en principio y cuán poco en
cuanto al rumbo correcto; a la necesidad
de la diplomacia y el debate como senda
primordial hacia la paz; a la necesidad de
que cada hombre, cada mujer, y cada niño
goce de los derechos y libertades
fundamentales que a lo largo de los años
esta Organización ha pugnado tanto por
establecer; a la necesidad de
proporcionar las mismas oportunidades a
hombres, mujeres y niños de todas las
sociedades; a la necesidad de proteger el
medio ambiente y a la necesidad de
garantizar que la humanidad avance junta
por la senda del desarrollo.

El Sr. Wilmot (Ghana), Vicepresidente,
ocupa la Presidencia .

Todos estamos unidos en el logro de
esos objetivos nobles y encomiables. Sin
embargo, a menudo parecemos sufrir de
parálisis cuando hay que plasmar en
realidad esas buenas intenciones.

Esta Organización fue la respuesta de
la raza humana a las experiencias
catastróficas de dos guerras mundiales y
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a descubrimientos científicos e inventos
que nos hicieron enfrentarnos a
elecciones sin precedentes. Fue una expre-
sión de fe en la capacidad del ser humano de
ser racional de cara a esas elecciones y
escoger los caminos de la paz y el
progreso en lugar de la guerra y la
destrucción.

Pero, en ocasiones esa voz ha sido muy
débil y lejana en medio de los terribles
problemas que nos han afligido desde
entonces. Algunos han comenzado a hablar de
la ineficacia de la institución y a
quejarse de su costo. Estoy seguro de
que esas críticas no comienzan ni a
expresar toda la verdad sobre la labor que
realiza esta Organización. Estamos
realizando un experimento grande y
necesario y por eso es tan importante la
labor del Secretario General. Deseo rendir
un homenaje al Sr. Boutros Boutros-Ghali,
cuya contribución ha sido tan valiosa en
los últimos años. Es particularmente
apropiado que, al dirigirnos hacia el
próximo milenio, ese puesto lo cubra un
representante de África, porque África
sigue siendo el gran desafío intransi-
gente que el mundo apenas ha comenzado a
abordar. Sólo mediante la determinación
renovada y concertada de esta Organización
y l a v isi ó n d e coo pe r aci ó n y
responsabilidad mutua que representa
ofrece una esperanza de poder abordar con
éxito las enormes dificultades que traerá
el próximo siglo.

Decenio tras decenio, muchas de las
naciones de África han visto frustrados
sus esfuerzos de desarrollo por desastres
naturales y causados por el hombre, un mal
gobierno y un entorno internacional hostil.
La ayuda externa no ha tenido el impacto
deseado sobre el progreso de esos países
y las naciones más pobres han acumulado
deudas enormes e inmanejables que
intentan servir con instrumentos
inadecuados.

Como sabe la Asamblea, de los 36 países
más pobres del mundo, según la
clasificación del Programa de las

Naciones Unidas para el Desarrollo en el
índice del desarrollo humano, 29 están en
África. La mayoría de ellos tiene ingresos
per cápita inferiores a los de hace 20 años.
El año pasado, los países del África
subsahariana atrajeron sólo el 3% de las
inversiones externas directas en el mundo
en desarrollo, en comparación con el 20% en
América Latina y el Caribe y el 59% en Asia
oriental y la región del Pacífico. La
expectativa de vida es de 50,9 años, la menor
entre los países en desarrollo.

Al mismo tiempo, está surgiendo un
orden económico internacional nuevo y más
exigente, en el que África está comenzando
a sentirse abrumada y aislada de la
corriente general del desarrollo
económico mundial. Si algunas de sus
naciones todavía no se han incorporado a la
revolución industrial, ¿qué esperanza
tienen, sin ayuda, de alcanzar las cimas de
las revoluciones tecnológica y de la
información que están impulsando a los
países desarrollados del mundo hacia
nuevos horizontes?

Para incluir a África en la marcha
general de las economías del mundo hacia
el progreso y la prosperidad, tenemos que
comenzar, al nivel más elevado, por
coordinar y trazar un camino para que
África se una. No será suficiente una
ayuda parcial e intervenciones
ocasionales cuando ocurran enormes
desastres.

Por consiguiente, acogemos con
beneplácito el compromiso del Grupo de los
Siete en Lyon de crear una asociación para
el desarrollo y eliminar las barreras
comerciales a las exportaciones de los
países en desarrollo. Esas barreras tienen
que desaparecer. Pero, nos preguntamos si
esto y las inversiones privadas serán
suficientes. Es esencial un alivio de la
deuda rápido y considerable para los
países que lo necesitan. Celebramos el
liderazgo del Banco Mundial y el Fondo
Monetario Internacional a este respecto,
pero debe ir seguido de acciones
decisivas y urgentes. Las medidas también
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se deben diseñar para que fomenten el
crecimiento de una democracia real y un
buen gobierno, porque la prosperidad
económica debe ir acompañada de
democracia y del imperio del derecho. De lo
contrario, sólo sería temporal. Quizá
parezca que la creación de la riqueza
puede, durante algún tiempo, estar
separada del deseo de los pueblos y las
personas a la libertad, pero antes o des-
pués la fuerza de las aspiraciones que
trae la prosperidad rebosará como rebosan
las aguas de las presas.

Sin duda tenemos que contemplar con
desaliento las muchas zonas de nuestro
mundo en las que se niega o ignoran los
derechos humanos. Un ejemplo es Myanmar,
donde se derrotaron y anularon por la fuerza
las elecciones democráticas realizadas
en 1990, y donde la casa de la dirigente
elegida por el pueblo se mantiene bajo
vigilancia continua y rodeada de soldados.

Mi Gobierno continuará apoyando la
causa de la democracia y los derechos
humanos en África y en todas las partes del
mundo que lo precisen. En una fecha poste-
rior este mes, se celebrará en Mauricio el
20º período de sesiones de la Comisión
Africana de Derechos Humanos y de los
Pueblos, que conmemora el décimo
aniversario de su Carta Africana. En este
período de sesiones, la Comisión
realizará, con la participación de
organizaciones no gubernamentales y otros
elementos interesados de la sociedad
civil, una evaluación y nuevo examen de la
aplicación de la Carta y preparará un plan de
acción quinquenal que esperamos ayude
mucho a fortalecer y mejorar la situación
de los derechos humanos en nuestro
continente.

Mi país, cuyos únicos recursos son la
estabilidad de su democracia y el
espíritu emprendedor de su pueblo, com-
prende muchas razas, culturas y
religiones. Nuestra herencia cultural se
deriva de Europa, África, el Lejano Oriente
y el subcontinente indio. Nuestro pueblo
cruza muchas divisorias. Por tanto, hemos

podido ser testigos y sentir el impacto
del rápido desarrollo del mundo moderno en
esas diferentes culturas y pueblos con más
rapidez, ya que formamos parte de ellos.
Puedo decir a la Asamblea que lo que
vemos es motivo de preocupación.

A medida que termina el viejo orden
mundial y uno nuevo lo reemplaza, estamos
pasando por un período de transición
plagado de escollos y peligros. No podemos
sino estar consternados ante el gran
número de países que están siendo presa de
los viejos y mortíferos cantos de sirena
de la etnia y el nacionalismo riguroso
que atraen a los instintos más bajos del
hombre de intolerancia y temor xenófobo.
África, nuestro continente, parece verse
especialmente afectada. Somalia y Liberia
p a r e c e n e s t a r d e s c e n d i e n d o
interminablemente en el caos, mientras que
Burundi amenaza con estallar de nuevo.

Nos preocupan las recientes
indicaciones de que las partes en el
proceso de paz en el Oriente Medio pueden
estar cayendo en la tentación de
satisfacer a los grupos extremistas.
Debemos lograr la paz en esta Tierra Santa
para las generaciones venideras. Se la
debemos a la memoria de los dos
estadistas que perdieron la vida por esta
causa. La búsqueda decidida de la paz es
la única manera de derrotar a los asesinos
del Presidente Sadat y el Primer Ministro
Yitzhak Rabin.

En la familia de las naciones a la que
pertenecemos, cuyo carácter único es su
propia diversidad, varios Estados
Miembros sufren de esta afección.

Mauricio espera fervientemente que la
isla hermana de Fiji pronto pueda
recuperar el lugar que le corresponde por
derecho en la comunidad de naciones
corrigiendo las inequidades incluidas en
la constitución de esa nación en un momento
de tensión en el que las pasiones racistas
estaban descontroladas. Nos gustaría
compartir con el pueblo de Fiji nuestra
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propia experiencia constitucional de una
sociedad pluricultural.

En mi país, hace sólo 10 meses el pueblo
votó abrumadoramente a favor del cambio en
unas elecciones libres y democráticas. El
Gobierno ha prometido hacer que nuestro
proceso democrático sea aún más
transparente e inequívoco. Las numerosas
estrategias y objetivos de políticas
anunciados por el nuevo Gobierno al
iniciar la legislatura actual a
comienzos de este año se dirigen preci-
samente a abordar de frente los problemas
a los que nos enfrentamos respecto a todas
las cuestiones que he enumerado. Nuestro
objetivo primordial será conseguir que la
economía trabaje para el pueblo y no el
pueblo para la economía.

Si bien el objetivo global de un
gobierno es mejorar el bienestar del
pueblo, las políticas económicas sólidas
por sí solas no harán prosperar a nuestros
países. A fin de crear el entorno adecuado
para que florezca la economía debe existir
un buen gobierno. Esto también es un
imperativo moral. La historia de la
humanidad se dirige inevitablemente en la
dirección de una mayor libertad, mayor
transparencia, mayor rendición de cuentas
en todos los sectores de la vida pública y
mayor acceso a la información de los
organismos públicos relativa a los
ciudadanos.

Mi Gobierno está comprometido con un
proceso continuo de democratización que
fortalecerá nuestras instituciones
creando una mayor confianza en ellas. Esta-
mos convencidos de que esto creará un
clima más conducente a las inversiones y
fomentará el espíritu creativo y
empresarial de nuestro pueblo.

Si bien la búsqueda de la felicidad es
necesariamente individual y privada, no
puede hacerse en detrimento del bien común.
La protección del medio ambiente es una de
las tareas que ha de realizarse
colectivamente tanto a nivel nacional
como mundial. Sólo si la humanidad en su

conjunto se ocupa de asegurar la
integridad de nuestro planeta podemos
contemplar un futuro para las generaciones
aún no nacidas. Nos corresponde a nosotros
garantizar la viabilidad y la salud
ecológica del planeta que legaremos a los
que nos sigan. Mi Gobierno llevará a cabo
en nuestro propio territorio una política
de conservación y rehabilitación de los
recursos naturales. Nuestras medidas en
el plano nacional irán acompañadas de
nuestras aportaciones en los planos
internacional y regional de acuerdo con
todos nuestros socios para avanzar en
estos mismos temas.

Mediante nuestra participación en
o r g a n i z a c i o n e s r e g i o n a l e s y
subregionales estamos empeñándonos, en
estrecha colaboración con nuestros países
vecinos, en adelantar y fomentar los
mismos objetivos que he definido.
Solamente un año después de incorporarse a
la Comunidad del África Meridional para el
Desarrollo (SADC), Mauricio se ha
convertido en un miembro activo, poniendo
sus conocimientos en los sectores donde
ha adquirido una experiencia valiosa al
servicio de los miembros.

Mauricio informó a esta Asamblea el
año pasado que había iniciado un proceso
para la creación de una plataforma de
cooperación regional en la región del
Océano Índico. De hecho, el Océano Índico era
la única región del mundo que no tenía
semejante plataforma para debatir las
políticas de desarrollo social y
económico de sus países de una forma
coordinada. Me complace informar a la
Asamblea este año de que la Iniciativa
del Arco del Océano Índico, que fue
propuesta por Mauricio, ha adquirido un
impulso notable. La Iniciativa, que empezó
sólo con siete países, ha duplicado hasta
14 su número de miembros. Se ha elaborado
una carta para proporcionar el marco perti-
nente dentro del cual puedan desarrollarse
y aplicarse los programas de cooperación
regional. Además, ha adoptado un enfoque
abierto, en contraste con algunos bloques
regionales existentes, para ser
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compatible con el sistema multilateral. La
asociación tiene la característica
distintiva de haber adoptado un enfoque
tripartito que incluye al gobierno, al
sector privado y a la comunidad docente
para asegurar el mayor consenso posible.

Mauricio convocará una reunión
ministerial en la primera semana de marzo
de 1997 para dar el beneplácito político a la
asociación del arco del Océano Índico para
la cooperación regional. La región del
Océano Índico puede esperar serenamente
actuar en el futuro como un partícipe
regional en el escenario internacional a
fin de mejorar el nivel de vida de los
pueblos de la región. Estoy seguro de que
la comunidad internacional brindará todo su
apoyo a este grupo regional naciente, de
acuerdo con el repetido llamamiento en pro
de la cooperación Sur-Sur.

En los últimos años hemos visto la
creciente importancia de acuerdos y
bloques regionales en la fijación y
orientación de sistemas e instituciones
m u l t i l a t e r a l e s f i n a n c i e r o s y
come rcia les . C r eemos que l a
regionalización es una medida necesaria
tendiente a lograr un ambiente mundial más
liberal en la medida en que permite a los
países y regiones menos dotados y con
características propias experimentar y
poner a prueba las reformas políticas,
económicas y sociales de sus programas.
Las regiones y países más avanzados han
adoptado un criterio parecido, como lo
demuestra el nacimiento del Acuerdo de
Libre Comercio de América del Norte (NAFTA)
y la consolidación de agrupaciones
existentes, como la Unión Europea y la
Asociación de Naciones del Asia
Sudoriental (ASEAN), por mencionar sólo un
par de ellas.

Además, hemos asistido a una nueva
interpretación del concepto de los bloques
regionales como entidades exclusi-
vamente geográficas que utilizan sus
propias características individuales
para experimentar y poner a prueba los
programas de reformas políticas,

económicas y sociales en el seno de una
entidad geográfica más pequeña antes de
hacer frente a los problemas a nivel
mundial.

Los donantes y las instituciones
financieras internacionales consideran
cada vez más la regionalización como un
medio de fomentar el desarrollo económico
general y crear un ambiente propicio que
atraiga la inversión extranjera directa en
regiones concretas. Este proceso también
ha cambiado la forma en que las empresas
internacionales y multinacionales están
reestructurando sus actividades. Las
mejoras en las instalaciones de
telecomunicación, la adopción de
tecnología avanzada para la transmisión de
información en tiempo real y la utilización
de formas de transporte más fiables y
rápidas han contribuido a dar a la
regionalización una nueva dimensión en las
cuestiones políticas y económicas. De ahí
que las perspectivas de garantizar un
proceso de desarrollo mundial más
equilibrado sean más reales y factibles.

La asociación de hace decenios entre
los Estados africanos, caribeños y del
Pacífico y la Unión Europea a través de las
Convenciones de Lomé, la cuarta de las
cuales concluirá en el año 2000, ha servido
como un instrumento excelente para
concertar acuerdos comerciales entre los
países africanos, asiáticos, del Pacífico
y el Caribe y la Unión Europea. En gran
medida este instrumento ha ayudado a
consolidar los vínculos entre esos
Estados y la Unión Europea. Ha permitido el
crecimiento del comercio y el desarrollo
económico, político, social y cultural
para los países desarrollados y menos
adelantados. Sin embargo, el acuerdo que
siga a Lomé IV tendrá que tener en cuenta el
sistema en transformación del comercio
mundial y los beneficios adquiridos en
virtud de las Convenciones de Lomé, y en
este sentido esperaremos la publicación
del libro verde sobre el tema encargado por
la Unión Europea.
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El Protocolo del Azúcar, que estipula
precios garantizados y cupos para los
países productores de azúcar de África, el
Caribe y el Pacífico, ha sido útil en gran
medida en el desarrollo socioeconómico de
Mauricio.

Aunque he abordado fundamentalmente
cuestiones relativas al desarrollo, no
debemos pasar por alto la cuestión del
desarme. La posición de principio de
Mauricio en la esfera del desarme ha sido
siempre abogar por un mundo libre de armas
nucleares, así como de armas químicas y
otras armas de destrucción en masa. En
cuanto a la cuestión de las armas
nucleares, reafirmamos una vez más
nuestro compromiso total con el desarme
nuclear y esperamos que la comunidad
mundial despliegue todos los esfuerzos
para garantizar la unanimidad en torno a
las opiniones expresadas en esta Asamblea
por los Estados Miembros que tienen
ciertas dificultades con algunas de las
disposiciones del tratado. Además, en lo
que respecta en especial a la posición de
Mauricio sobre la reciente decisión
relativa al Tratado de prohibición completa
de los ensayos nucleares, defendimos el
principio que siempre hemos aplicado a
otras cuestiones en el pasado, es decir,
el de imparcialidad y no discriminación
contra ninguna parte. Por consiguiente, es
esencial que demos renovado impulso al
proceso de desarme en general y que
tratemos de resolver urgentemente las
imperfecciones del Tratado de prohibición
completa de los ensayos nucleares.

Creemos que es muy necesario
continuar la reforma de las Naciones
Unidas para hacer frente a los desafíos del
próximo siglo. Es esencial que se amplíe
el Consejo de Seguridad y que se haga más
representativo y equilibrado entre sus
miembros permanentes, y se debe incluir a
países en desarrollo como la India. Y es
igualmente imprescindible que los Grupos
de Trabajo de la Asamblea General completen
su tarea de elaboración de un programa
eficaz y verosímil de reforma. A nuestro
juicio es evidente que, tras 50 años, se

impone cierta revisión y reestructuración.
Opinamos, con Shakespeare,

“Cuando tenemos la intención de
construir,
examinamos primero el emplazamiento,
después dibujamos el plano,
y cuando vemos la forma de la casa,
entonces calculamos el coste de la
erección
Y si encontramos que excede de
nuestros recursos,
¿qué hacemos entonces?
Reanudamos nuestro proyecto sobre un
plano menos amplio o renunciamos por
completo a construir.” (El Rey Enrique
IV, Parte 2, Acto I, Escena 3 )

Algunos han acudido a esta Asamblea
para lamentarse de que el mundo y las
Naciones Unidas no están haciendo lo
suficiente. Pero primero debemos
preguntarnos: ¿Qué estamos haciendo para
avanzar o para entorpecer estas causas
respecto de las cuales, en principio,
existe tan singular acuerdo?

Después de esta visión panorámica de la
situación mundial, permítaseme referirme
a un asunto de interés nacional para
nosotros. Uno de los principios
fundamentales que todos suscribimos es
el del respeto a la soberanía de los
Estados Miembros. La injerencia en los
asuntos internos de los Estados y la
indiferencia respecto de su soberanía
nacional han sido a menudo una fuente de
tensión y de conflicto. Ahora que hemos
dejado atrás la guerra fría y que avanzamos
hacia una integración económica,
comercial y cultural cada vez mayor,
debemos poder encontrar respuestas
amistosas a los problemas de soberanía.
Mauricio tiene controversias de
soberanía con respecto al Archipiélago
Chagos y la Isla Tromelin con dos países
con los que tenemos lazos históricamente
estrechos y amistosos. Sir Seewoosagar
Ramgoolam, artífice de nuestra inde-
pendencia y fundador de nuestra nación, se
refirió a estos desacuerdos como
controversias amistosas. Confiamos en
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resolver estos desacuerdos mediante la
diplomacia y el diálogo discretos.

La guerra fría ha muerto, pero sigue
viviendo la necesidad de paz y seguridad.
La situación actual del mundo nos pone a
prueba pero no debe acobardarnos. En estas
circunstancias el principio del
perfeccionamiento, es decir, que se puede
mejorar el mundo mediante el esfuerzo
humano, debe prevalecer en nuestra
actuación. Quienes tienen los medios y la
capacidad de ayudar no deben vacilar ni
negarse a la llamada de las Naciones
Unidas.

Estas son algunas de las ideas que
quería compartir hoy. Abrigo la esperanza
de que todos nos unamos en una asociación
mundial para lograr unas Naciones Unidas
mejores y más fuertes al servicio de los
pueblos en cuyo nombre estamos aquí.

El Presidente interino (interpretación del
inglés): En nombre de la Asamblea General,
quiero agradecer al Primer Ministro de la
República de Mauricio la declaración que
acaba de formular.

El Honorable Navinchandra Ramgoolam,
Primer Ministro de la República de
Mauricio, es acompañado al retirarse
de la tribuna. 

El Presidente interino (interpretación del
inglés): A continuación tiene la palabra el
Excmo. Sr. Ugyen Tshering, Jefe de la
delegación de Bhután.

Sr. Tshering (Bhután) (interpretación del
inglés): Tengo el honor de transmitir al
Presidente y a todos los Miembros los
cálidos saludos y buenos deseos de Su
Majestad Jigme Singye Wangchuck, Rey de
Bhután, en pro del éxito del quincuagésimo
primer período de sesiones de la Asamblea
General de las Naciones Unidas.

Felicitamos al Embajador Razali por la
unánime elección de Presidente del
quincuagésimo primer período de sesiones
de la Asamblea General. Nos complace que

un estrecho amigo de Bhután presida
nuestras deliberaciones. Tenemos plena
conciencia de su amplia experiencia y
profundo interés en las Naciones Unidas. No
es sólo un crítico directo de los defectos
de las Naciones Unidas sino que también es
uno de sus mayores partidarios, y espera-
mos con gran interés y expectativas el
desarrollo de este período de sesiones.

Deseo manifestar nuestro profundo
reconocimiento al Excmo. Sr. Diogo
Freitas do Amaral por la manera ejemplar en
que condujo la reunión conmemorativa
extraordinaria de la Asamblea General con
ocasión del cincuentenario de las
Naciones Unidas y el quincuagésimo
período de sesiones de la Asamblea
General. También agradezco el privilegio de
haber tenido la oportunidad de participar en
su Mesa.

Además, deseo aprovechar esta
oportunidad para rendir un homenaje
especial al Secretario General, Sr. Boutros
Boutros-Ghali, por su gran habilidad para
conducir a las Naciones Unidas en un
período de muchos desafíos y cambios.

Hace 25 años, el 21 de septiembre de 1971,
Bhután pasó a ser Miembro de las Naciones
Unidas. Ese día se concretó un sueño muy
preciado y fue una ocasión histórica en la
que el pueblo de Bhután estrechó sus manos
a las de la comunidad internacional. Desde
entonces hemos estado muy orgullosos de
ser Miembros de este órgano mundial y
hemos avanzado mucho. Bhután ha pasado a
desempeñar una función activa al tratar de
unirse en calidad de miembro a todos los
órganos principales de las Naciones Unidas
y a otros órganos internacionales, entre
ellos, las instituciones de Bretton Woods.
El ser Miembro de las Naciones Unidas nos
ha dado la oportunidad de participar en
todas las deliberaciones de importancia
en el plano internacional. Nuestra
participación, que consideramos un
privilegio y una obligación, siempre se ha
visto guiada por una actitud positiva al
tratar de contribuir en forma constructiva
y justa.
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Bhután ha recibido un sinnúmero de
deseos de buena voluntad y amistad de parte
de la comunidad internacional. Las
Naciones Unidas y sus organismos nos han
prestado asistencia con entusiasmo y
dedicación. Cada sector de Bhután ha
recibido los beneficios de la asistencia
de las Naciones Unidas y la vida del pueblo
de Bhután ha mejorado en gran medida. En la
actualidad, el desarrollo de Bhután está en
manos de la juventud bhutanesa; muchos de
esos jóvenes recibieron capacitación
mediante la asistencia prestada por las
Naciones Unidas. Aprovecho esta oportu-
nidad para dejar sentado el sincero
agradecimiento de Bhután a las Naciones
Unidas y a las instituciones interna-
cionales, en particular el Programa de las
Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), el
Fondo de las Naciones Unidas para la
Infancia (UNICEF), el Fondo de Población de
las Naciones Unidas (FNUAP), el Fondo de las
Naciones Unidas para el Desarrollo de la
Capitalización (FN U DC ) , el Fondo
Internacional de Desarrollo Agrícola
(FIDA), el Programa Mundial de Alimentos
(PMA), el Programa de Voluntarios de las
Naciones Unidas (VNU), la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), la Organización Mundial
de la Salud (OMS), la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la
Ciencia y la Cultura (UNESCO), el Banco
Mundial y el Banco Africano de Desarrollo,
muchos de los cuales han trabajado en
forma constructiva en Bhután en los últimos
25 años.

Bhután aprovecha la oportunidad del
vigésimo quinto aniversario de su
condición de miembro para dedicarse una
vez más a los principios de las Naciones
Unidas y de la Carta. Al volver a dedicarnos
a las Naciones Unidas y expresar nuestro
apoyo y gratitud, somos conscientes del
hecho que las Naciones Unidas se
encuentran en una encrucijada, y que
existe una lucha por el corazón y el alma de
la Organización. El mundo ha cambiado y las
Naciones Unidas también deben cambiar para
satisfacer las nuevas realidades.

Hoy deseamos limitar nuestras
observaciones a algunas esferas que
sentimos necesitan ser tratadas en el
proceso de reforma y en la preparación de
las Naciones Unidas para el próximo siglo.

El aumento en el número de miembros, de
51 originalmente a 185 en la actualidad, es
la indicación más clara de que las
Naciones Unidas son realmente un órgano
mundial. La representación y participación
de todos los Miembros de las Naciones
Unidas en la Asamblea General le brinda
verdadero significado y legitimidad a las
Naciones Unidas. Sin embargo, la Asamblea
General tiene cada vez menos influencia en
la labor de las Naciones Unidas. Es preciso
mejorar la función de la Asamblea. Debe ser
el centro de las Naciones Unidas y la fuente
de su autoridad moral y concreta. A fin de
lograrlo, la Asamblea General debe cambiar
sus propios métodos de trabajo y sus
deliberaciones y programa deben tener más
significado. Debe constituirse en el punto
del que dimanen todas las políticas de las
Naciones Unidas. Es preciso racionalizar
y fortalecer las relaciones de la
Asamblea General con otros órganos
principales y subsidiarios de las
Naciones Unidas.

 Asimismo, se debe examinar la
estructura de los otros órganos
principales como el Consejo Económico y
Social. En muchos casos en los órganos
principales sus órganos subsidiarios y
comisiones han asumido una función más
importante que la de los propios órganos
principales. Si bien coincidimos con la
necesidad de que sean las comisiones y
los órganos subsidiarios los que se
ocupen de la labor más pormenorizada de los
aspectos técnicos, los propios órganos
principales son los que deben formular las
políticas. Muchos aquí estarán de acuerdo
en que el número de órganos subsidiarios,
comisiones, grupos, etc., es demasiado
grande como para tenerlos presentes a
todos y menos aún para participar en ellos.
Todos los cuerpos de las Naciones Unidas
deben responder en última instancia a la
Asamblea General. A menos que este

22



Asamblea General 29ª sesión plenaria
Quincuagésimo primer período de sesiones 10 de octubre de 1996

vínculo se fortalezca, muchos Miembros se
verán excluidos de las actividades de las
Naciones Unidas. Para muchos Miembros más
pequeños, la posibilidad de ser elegidos
y de participar en muchos cuerpos de las
Naciones Unidas es limitada. En
consecuencia, la Asamblea General es de
suma importancia para aumentar la
participación y mejorar la función de los
países Miembros. 

En la esfera de la paz y la seguridad,
existe una creciente preocupación de que
las Naciones Unidas no puedan mantener la
paz ni brindar seguridad, en particular para
sus miembros más pequeños y más
vulnerables. Al parecer, esta noción perdura
a pesar de varias intervenciones con éxito
de las Naciones Unidas. Existe una cre-
ciente frustración acerca de que el
Consejo de Seguridad, el único órgano de
las Naciones Unidas con autoridad real, no
pueda dar respuesta a los retos planteados
por los conflictos actuales y de que el
Consejo de Seguridad esté controlado
fundamentalmente por las opiniones de sus
miembros principales. Cada vez es más
acuciante la necesidad de reforma y
ampliación. A nuestro juicio, debe haber un
aumento del número de miembros
permanentes y no permanentes. Los países en
desarrollo y otros países merecedores
procedentes de todas las regiones deben
ser incluidos entre los miembros
permanentes. Basado en el criterio
objetivo de la distribución equitativa, la
habilidad de contribuir a la labor de las
Naciones Unidas y el mantenimiento de la
paz y la seguridad internacionales, Bhután
cree que la India y el Japón reúnen los
requisitos necesarios para ser miembros
permanentes del Consejo de Seguridad.

La ampliación de su composición en sí
misma no es suficiente. Es preciso
revisar el proceso de adopción de
decisiones del Consejo de Seguridad, su
relación con la Asamblea General y las
demás facultades como el veto y su control
virtual del nombramiento de los
magistrados de la Corte Internacional de

Justicia y otros cargos importantes de
las Naciones Unidas.

Sólo es posible progresar hacia un
mundo libre de tensiones mediante el
desarme de todos los tipos de armas. Si
bien se han adoptado varias medidas
orientadas a mitigar la amenaza nuclear,
no se ha logrado un progreso signifi-
cativo hacia la consecución del objetivo
de la eliminación total de todas las armas
nucleares. No debemos perder de vista el
principal objetivo de llevar a término la
eliminación total de las armas nucleares.
En el diálogo sobre el desarme deben
participar todas las partes y abordarse
las preocupaciones genuinas de todos los
Estados Miembros.

El activo comercio internacional de
armas convencionales continúa planteando
una amenaza para la paz y la seguridad. En
tanto haya un suministro ilimitado de
armas, su utilización en la solución de las
controversias continuará. Debemos ampliar
nuestras iniciativas en las Naciones
Unidas a fin de controlar el comercio
mundial de armas. Bhután apoya las medidas
adoptadas a fin de eliminar las armas
químicas y biológicas. El Registro de
Armas Convencionales de las Naciones
Unidas es una medida útil. Asimismo, es
preciso redoblar los esfuerzos a fin de
lograr una moratoria sobre la producción,
la venta y la siembra de minas terrestres
antipersonal, con el objetivo de eliminar
esas armas que causan muertes en forma
indiscriminada.

Con los principales acuerdos y los
entendimientos alcanzados en las
conferencias mundiales de las Naciones
Unidas celebradas en el decenio de 1990, se
esperaba haber creado las condiciones
necesarias para dar un nuevo impulso y una
n ue va d i r ecci ó n a l d esa r r o l l o
internacional. En realidad la nueva era del
desarrollo ha seguido sin concretarse.

Hay un consenso incipiente en el
sentido de que el nuevo enfoque del
desarrollo debe centrarse en el bienestar
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de las personas y en la liberación de la
capacidad productiva del espíritu humano
y de las naciones merced al desarrollo
social, el libre mercado y el comercio y
las inversiones internacionales. Si bien
esa estrategia ha llevado el progreso a
muchos países, muchos de los países en
desarrollo más pobres no han podido
competir ni beneficiarse debido a la
escasa idoneidad estructural de sus
economías o el pequeño tamaño de sus
mercados.

Para adaptarse a los nuevos enfoques
del desarrollo, todos los organismos de
las Naciones Unidas tienen que realizar
cambios importantes en su organización y
en su manera de funcionar. Sin embargo, los
recursos de que disponen los organismos
de las Naciones Unidas han disminuido en
términos reales. Muchos no pueden ejecutar
sus programas al nivel de los ciclos
anteriores. En tales circunstancias,
quizá no puedan alcanzarse muchos de los
objetivos fijados en las principales
conferencias mundiales, ya sea en los
ámbitos de la salud, el medio ambiente, la
población, la educación u otras esferas
sociales.

Se dice con frecuencia que la
contribución general de los organismos de
las Naciones Unidas al desarrollo de un
país es pequeña. Quizá sea así en los
países mayores, pero hay que señalar que
en muchos países más pequeños la
aportación de los organismos de las
Naciones Unidas juega un papel sustancial.
Es lamentable que la responsabilidad de
mayor alcance de las Naciones Unidas, que
puede tener un efecto duradero en la mejora
del nivel de vida de millones de personas,
se vea limitada y reducida precisamente
en el momento en que habría que realizar
mayores esfuerzos.

Las actividades de los órganos de
desarrollo de las Naciones Unidas revisten
particular importancia para los 48 países
menos adelantados. Cada vez se ha hecho
más difícil el que las preocupaciones y
necesidades de esos países encuentren un

lugar en el diálogo internacional sobre el
desarrollo. Las Naciones Unidas, a través de
la Conferencia de las Naciones Unidas
sobre Comercio y Desarrollo y todos los
demás organismos, deben garantizar que la
situación y las necesidades de los países
menos adelantados se tengan presentes y
formen parte de todos los programas de
desarrollo. De lo contrario, corremos el
riesgo de marginar aún más a un número
importante de países.

Los organismos de las Naciones Unidas
para el desarrollo deben garantizar que los
recursos que invierten en la búsqueda de
nuevas ideas y enfoques vayan
acompañados de programas y recursos
sobre el terreno. Los organismos y los
países en desarrollo deben trabajar en
estrecha colaboración para recuperar la
confianza de la comunidad de donantes.
Bhután cree firmemente que no se puede
permitir que disminuya por falta de fondos
el papel especial de muchos organismos
para el desarrollo.

Bhután reconoce que los países en
desarrollo tienen que colaborar
estrechamente con otros participantes
importantes en los esfuerzos de
desarrollo, como las instituciones
financieras, los donantes bilaterales y la
comunidad empresarial mundial. Bhután se
ha beneficiado en gran medida de las
contribuciones y esfuerzos de nuestros
donantes bilaterales. Su asistencia se ha
utilizado con eficacia y ha contribuido
mucho a nuestro desarrollo. Aprovechamos
la ocasión para expresar nuestro
agradecimiento a nuestros donantes
bilaterales, en especial a la India, Suiza,
el Japón, Dinamarca, los Países Bajos,
Austria, Noruega, Kuwait, Alemania,
Australia y Tailandia, por su cooperación
y su generosa asistencia.

Quisiera expresar unas cuantas ideas
sobre el efecto de la reforma de las
Naciones Unidas. Somos conscientes de que
la cuestión de la reforma del sistema de
las Naciones Unidas y su estructura
organizacional no es nueva, sino que se
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planteó sólo unos pocos años después de la
propia creación de la Organización. Sin
embargo, la cuestión de la reforma
organizacional ha cobrado particular
importancia en los últimos años, dada la
situación financiera de las Naciones
Unidas y de algunos de sus organismos
principales. Mientras continúa el diálogo
sobre la reforma de las Naciones Unidas, la
Organización ha tenido que llevar a cabo
importantes reducciones de personal y de
actividades. La moral de los funcionarios
internacionales se ha visto muy afectada.
No debe permitirse que esta situación
continúe durante mucho tiempo. Todos los
Estados Miembros deben reconocer estos
hechos y esforzarse por llevar a término el
proceso de reforma, poniendo a la
Organización sobre una base financiera
sólida lo antes posible.

No debemos temer a la reforma ni a los
cambios. Ya se han llevado a cabo cambios
importantes y todavía hay muchas esferas
que es preciso abordar. Sin embargo,
consideramos que el proceso de reforma de
la Organización debe estar limitado en el
tiempo. Un proceso largo, en el que no se
vea el final, obstaculizaría el que la
Organización llevara a cabo con eficacia
las amplias responsabilidades que le
hemos encomendado.

Los llamamientos al cambio y la
reforma de las Naciones Unidas son, a su
modo, el mejor indicador del firme apoyo de
sus Miembros. Las Naciones Unidas hoy se
han convertido en una institución
indispensable en las relaciones
internacionales y el desarrollo. Nos
corresponde a nosotros, los Estados
Miembros, garantizar que la Organización
pueda satisfacer las aspiraciones y
expectativas de todos sus Miembros,
grandes y pequeños. Debe convertirse en
fuente de inspiración para todas y en faro
orientador que lleve al mundo al siguiente
milenio en paz y prosperidad para todos los
pueblos y naciones del planeta.

El Presidente interino (interpretación del
inglés): Tiene la palabra el Jefe de la

delegación de Dominica, Excmo. Sr. Simón
Paul Richards.

Sr. Richards (Dominica) (interpretación del
inglés): Tengo el placer de felicitar, en
nombre de mi delegación, al Embajador
Razali y a su país, Malasia, por su elección
al alto cargo de Presidente de la Asamblea
General en su quincuagésimo primer
período de sesiones. Estoy bien seguro de
que, con su probada pericia diplomática y
su considerable experiencia, dirigirá los
trabajos de la Asamblea General de forma
meritoria y ejemplar. Permítaseme también
expresar mi reconocimiento y gratitud a
su predecesor inmediato, Sr. Diogo Freitas
do Amaral, de Portugal, por la competencia
con que presidió el histórico quincuagé-
simo período de sesiones de la Asamblea
General.

Las Naciones Unidas se crearon hace 51
años para mantener la paz y la seguridad. Si
bien ese sigue siendo su objetivo, el
vínculo entre la paz y el desarrollo
económico y social, consagrado en la
Carta, debe reconocerse y fortalecerse si
queremos que el mundo escape de las
consecuencias inexorables de la brecha
cada vez mayor entre las naciones ricas y
las pobres. Se nos hizo creer que el divi-
dendo de la paz resultante del final de la
guerra fría constituiría el motor de un
mayor desarrollo económico. Eviden-
temente, eso no llegó a ocurrir, más bien ha
sucedido lo contrario. El mundo en
desarrollo sigue experimentando una
reducción continua de la asistencia al
desarrollo. En este momento crítico, los
pequeños Estados insulares, ya trabados
por su tamaño, ubicación geográfica,
topografía y condiciones climáticas, ven
amenazada su propia existencia por las
p o l í t icas y p r á c t icas d e l as
multinacionales, que se hacen todavía más
colosales por el abrumador apoyo de sus
gobiernos.

La producción y la exportación de
bananas son vitales para la viabilidad
económica del Commonwealth de Dominica,
como también para todas las Islas de
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Barlovento. La industria de la banana en las
Islas de Barlovento representa menos del 5%
de la producción mundial. Los productores
son pequeños terratenientes; los costos
de producción son relativamente altos;
cualquier intento de los productores de
las Islas de Barlovento por vender sus
productos en el mercado abierto sería
suicida. Al reconocer las dificultades
peculiares de los productores de las
Islas de Barlovento y su acceso
tradicional al mercado europeo, la Unión
Europea ha establecido un régimen que
reserva menos del 10% de su mercado para
las bananas procedentes del Caribe. Ese
régimen es atacado ahora por empresas
multinacionales de América Latina y de
otras partes que cuentan con enormes
recursos, aumentados por el poder, el
prestigio y la autoridad política de sus
Gobiernos nacionales.

En la lucha por salvar a una industria
fundamental para nuestra supervivencia
económica, nuestra estabilidad política y
nuestras tradiciones e instituciones
democráticas, pedimos a la comunidad
internacional que tome en cuenta la
posibilidad muy real de levantamientos
sociales y desastres políticos en la
región si este cuestionamiento al régimen
de la Unión Europea tiene éxito. Resulta
incongruente que las mismas fuerzas que
están a la vanguardia de los empeños por
establecer instituciones democráticas y
gobiernos representativos en algunas
partes del mundo se dediquen también a una
actividad que, si tiene éxito, ha de
destruir la forma de vida libre y
democrática en el Caribe oriental. La
comunidad internacional tiene interés en
que estas pequeñas sociedades sigan
siendo libres y estables y tiene la
obligación de garantizar que subsistan la
libertad y la estabilidad.

El azote del tráfico ilícito y el uso
indebido de drogas debe seguir siendo
motivo de gran preocupación para la
comunidad internacional. El problema no
conoce fronteras, no respeta ideología ni
poder, no establece diferencias entre

ricos y pobres, Norte y Sur, Este y Oeste. Su
motor es impulsado por la perspectiva de
las enormes fortunas que pueden amasarse
clandestina y rápidamente. Universal en su
fuerza destructora, el problema de las
drogas ilícitas presenta un reto singular
para el mundo. El Commonwealth de Dominica
ha tomado medidas, compatibles con sus
recursos limitados, para enfrentar el
problema a nivel nacional y es parte de
acuerdos de cooperación regional
destinados a impedir el transporte de
drogas ilícitas por la región del Caribe.
Al reconocer que el problema es causado
por la demanda, debemos aclarar que las
perspectivas de éxito en esta tarea serán
escasas a menos que haya un mayor
compromiso de los principales centros de
consumo para reducir la demanda por el
producto.

Con el tráfico internacional de drogas
se encuentran conectados el comercio
ilegal de armas y, de manera tangencial, el
terrorismo internacional. Los males
gemelos del comercio ilícito de armas y
el terrorismo internacional tienen como
propósito la destrucción de vidas
inocentes, la violación de los principios
fundamentales del mundo civilizado y la
subversión de las libertades democráticas
de toda la humanidad. Se ha de requerir un
esfuerzo sin precedentes de los Miembros
de las Naciones Unidas si se quiere
controlar el comercio ilícito de armas y
extinguir la amenaza del terrorismo. El
problema es agravado por el comercio
legal de armas convencionales cada vez
más perfeccionadas y destructivas. Con
respecto a las armas nucleares, el
Commonwealth de Dominica cree que el
Tratado sobre la no proliferación de las
armas nucleares (TNP) y el Tratado de
prohibición completa de los ensayos
nucleares (TPCE) son simplemente etapas en
el camino que lleva al fin deseable de
tener un mundo libre de todos esos
arsenales.

Estamos sumamente preocupados y
apesadumbrados por la práctica constante
de transportar desechos nucleares y otras
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sustancias peligrosas por el Mar Caribe.
No son convincentes las garantías de que
los procedimientos son seguros y los
riesgos ínfimos, sobre todo cuando esos
envíos por el Mar Caribe se hacen durante la
época de huracanes y en períodos de gran
actividad sísmica en la región del Caribe.

El Commonwealth de Dominica, junto con
otros miembros de la Comunidad del Caribe
(CARICOM), sigue considerando a esta
peligrosa práctica como una amenaza
grave para el frágil ecosistema y para el
sustento y el bienestar de la población de
la región. Pedimos a los Estados que
llevan a cabo esta práctica que presten
alguna atención a nuestras justificadas
preocupaciones. Buscamos sinceramente
el apoyo de la comunidad internacional en
nuestros empeños por detener el envío de
estos materiales peligrosos por el Mar
Caribe.

Durante muchos decenios, Taiwán
(República de China) ha ejercido y sigue
ejerciendo una autoridad soberana sobre
una zona geográfica definida, habitada hoy
por 21 millones de personas. Este año, el
proceso de reforma política concretó su
último objetivo cuando por primera vez en
la historia el Presidente de Taiwán
(República de China) fue elegido en forma
democrática en elecciones libres y
justas. La democracia está viva y en
buenas condiciones en Taiwán (República de
China). La paz y la seguridad de la región no
están amenazadas actualmente, como no lo
estuvieron nunca, por Taiwán (República de
China). En realidad, el historial de Taiwán
(República de China) en materia de derechos
humanos, su compromiso con la economía de
mercado y el multilateralismo y sus
programas de asistencia económica han
servido para mejorar las perspectivas de
paz, seguridad y estabilidad en esa región
y en otras.

Como manifestaran los miembros del
Parlamento Europeo en su resolución de 17
de julio de 1996, Taiwán (República de China)
puede desempeñar un papel importante y
b e n e f i c i o s o e n l a c o m u n i d a d

internacional. Resulta evidente que la
exclusión de Taiwán (República de China) de
los consejos mundiales, de las Naciones
U n i d a s y d e s u s o r g a n i s m o s
especializados, así como de las
principales instituciones financieras
internacionales vinculadas con el
desarrollo y la erradicación de la pobreza,
va en detrimento de todos nosotros. El
Commonwealth de Dominica cree que sobre
la base del principio de la universalidad,
Taiwán (República de China) debe ser
admitido como Miembro de las Naciones
Unidas.

Hace dos años, el mundo aplaudió el
progreso registrado en las negociaciones
bilaterales entre Israel y sus vecinos
árabes en el Oriente Medio y expresó un
optimismo cauto con respecto a la
solución definitiva del conflicto y el
avance hacia una paz justa y total en la
región. No obstante, los acontecimientos
recientes dan motivos para una pausa.
Reconocemos que sólo puede lograrse una
solución para los problemas del Oriente
Medio a través de las energías de los
Estados de la región y de su auténtico
compromiso con la paz. Pero la comunidad
internacional y las Naciones Unidas en
especial tienen el deseo —en realidad, la
obligación— de facilitar y ayudar a este
proceso para que se concreten las
legítimas esperanzas, aspiraciones y
necesidades de seguridad de los pueblos
de la región.

El Commonwealth de Dominica repudia
la idea de que haya leyes nacionales que
tengan jurisdicción extraterritorial y
sirvan como punto de apoyo para boicoteos
secundarios ilegales. Nos sentimos
particularmente alarmados por el uso
posible de estos instrumentos por Estados
grandes y poderosos, que puede
comprometer la integridad territorial y la
soberanía nacional de Estados pequeños
como el nuestro.

La reestructuración y la reforma del
sistema de las Naciones Unidas siguen
ante una crisis financiera forzada que
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socava el resultado mismo que se
procuraba lograr mediante el programa de
reforma, a saber, una Organización con la
capacidad de cumplir sus obligaciones
mundiales de manera efectiva y eficaz.
Continuamos apoyando los esfuerzos para
ejercer moderación presupuestaria,
reducir el derroche y eliminar la
duplicación innecesaria, pero advertimos
sobre los riesgos de un programa de
reducción que perjudique la existencia de
programas destinados a prestar
asistencia a los pequeños países en
desarrollo. Por cierto, consideramos que
el producto final de la reforma de las
Naciones Unidas debe ser una Organización
mejor preparada a fin de ser una fuerza
eficaz para el desarrollo y el crecimiento
económico.

En esta era de globalización, las
Naciones Unidas siguen siendo un agente
importante de crecimiento económico y
desarrollo y un instrumento vital para
mantener la paz mundial. El Commonwealth de
Dominica reconoce y celebra los logros de
las Naciones Unidas en esas esferas. La
capacidad de la Organización de enfrentar
los desafíos de los años venideros
dependerá de nuestra voluntad y compromiso
colectivos de realizar mejoramientos
considerables de la condición humana.

El Presidente interino (interpretación del
inglés): El siguiente orador es el Jefe de
la de legació n de la R e pú b lica
Centroafricana, Sr. Henry Koba.

Sr. Koba (República Centroafricana)
(interpretación del francés ): En nombre de la
delegación de la República Centroafricana,
deseo expresar nuestras cálidas y
sinceras felicitaciones al Sr. Razali
Ismail por haber sido elegido para ocupar
la Presidencia durante este período de
sesiones. Su conocido dominio de los
asuntos internacionales nos asegura que
nuestra labor se verá coronada por el éxito.
Puede contar con la cooperación de mi
delegación.

Asimismo, deseo transmitir el
reconocimiento de la delegación de la
República Centroafricana a su predecesor,
el Sr. Diogo Freitas do Amaral, por la
competencia que puso a disposición de
nuestra Organización durante su mandato.

Quiero rendir un sincero homenaje al
Secretario General de las Naciones Unidas,
Sr. Boutros Boutros-Ghali, por su valerosa e
incansable labor, que hace honor a África
y que con frecuencia lleva a cabo en un
contexto hostil, para hacer prevalecer en
toda circunstancia los principios de la
Carta de las Naciones Unidas. La labor de
nuestro Secretario General debe alentarse
y debe continuar.

La evaluación de los 50 años de
existencia de las Naciones Unidas revelan
las deficiencias de nuestra Organización,
que aún continúan, en el cumplimiento de
su misión. Sin embargo, el fin de la guerra
fría permitía vislumbrar una nueva era en
las relaciones internacionales y, por
consiguiente, perspectivas renovadas de
cooperación, a la altura de las esperanzas
surgidas con el fin de la división del mundo
en bloques. En este sentido, las Naciones
Unidas habrían de recuperar su capacidad de
regir las relaciones entre los Estados
sobre la única base de la aplicación de
los principios que nos reúnen en este Salón.

Las tendencias contrarias continúan
disputándose la atención en momentos en
que, con voluntad común y resuelta,
debemos garantizar el respeto del derecho
internacional. El mundo de hoy ha cambiado.
Hoy es más fuerte que nunca la aspiración
a una mayor libertad y a un mayor
reconocimiento de la igualdad.

Por ello, la delegación de la República
Centroafricana estima que las
deficiencias y limitaciones de nuestra
Organización, como las de toda obra humana,
deben corregirse. Se podrá hacerlo si los
Estados dan prioridad a la concertación, el
diálogo y la búsqueda común de soluciones
a los problemas que se plantean en el
mundo. Juntos afianzaremos mejor los
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valores universales de las Naciones
Unidas. Además, es nuestra misión principal.

Un mayor advenimiento de la democracia,
su afirmación y consolidación son, de
hecho, la elección de un pueblo. Empero, la
democracia, valor universal, es también la
batalla de todos los demócratas que
comparten esos ideales, la batalla de las
Naciones Unidas, cuya creación se explica
justamente como una respuesta a un orden
internacional de dictadura y terror con las
trágicas consecuencias que conocemos.
Por lo tanto, nuestro deber es desarrollar
una solidaridad auténtica para garantizar
la defensa y la ampliación de la
democracia.

Es este el momento oportuno para que
me refiera al caso de mi país, la República
Centroafricana. A lo largo de un mes, en el
país que había avanzado mucho en sus
negociaciones para concluir un acuerdo
con las instituciones de Bretton Woods
tuvieron lugar dos motines que resultaron
ser intentos de golpe de Estado. Una imagen
desconocida y chocante de mi país recorrió
el mundo entero, aniquilando así los
esfuerzos de la comunidad nacional para
dejar atrás el pasado y frustrando los
esfuerzos de los centroafricanos por
dedicarse, dentro de un marco sobera-
namente decidido por ellos, a la búsqueda
de los medios para desarrollar una
República Centroafricana que entraña
grandes posibilidades en las esferas de la
minería, la agricultura y la ganadería, así
como las derivadas de sus abundantes
lluvias.

Hubo muertos, hubo destrucción pero,
sobre todo, existió la voluntad de imponer
a la mayoría, por las armas, la elección de
una fracción ínfima de la nación. La larga
lucha de la nación centroafricana por la
elección libre, mediante las urnas, de sus
dirigentes iba a verse frustrada sin
legitimidad ni legalidad algunas.

La democracia Centroafricana tiene
tres años y se encuentra en una coyuntura
económica muy difícil. Es preciso que

encuentre en sí misma la cuota necesaria
de confianza, solidaridad, trabajo y
organización. Es preciso que esta joven
democracia garantice la transparencia
necesaria para un buen gobierno y la
confianza para construir por fin un país
cuyo potencial permita asegurar un buen
porvenir para sus hijos.

Ese es el mensaje constante que el
Presidente Ange-Félix Patassé, nuestro Jefe
de Estado, no deja de transmitir a sus
compatriotas desde que comenzó a dirigir
el destino de la República Centroafricana.
Queda aún un camino largo y sembrado de
obstáculos por recorrer para alcanzar la
t r a n qui li d a d d e l as a n t iguas
democracias, que hace inadmisible toda
aventura militar.

Así como este destino incumbe
principalmente a cada país, la República
Centroafricana piensa que la defensa de
los valores universales de la libertad y la
igualdad corresponden a todos los
demócratas, sean o no Estados. Es por ello
que quiero aprovechar la ocasión para
expresar desde esta tribuna el
reconocimiento del Gobierno de la
República Centroafricana a los países
amigos, especialmente Francia, los
Estados Unidos de América, Alemania, el
Gabón, el Chad, el Zaire, el Congo, el
Senegal, el Togo, Benin, Malí, Côte d'Ivoire y
el Sudán que, justamente en nombre de los
principios de la democracia, han apoyado
las decisiones de la República
Centroafricana y sus instituciones en
este período difícil. Lo mismo decimos al
Secretario General de la Organización de la
Unidad Africana (OUA) y sobre todo al
Secretario General de las Naciones Unidas
por la posición inequívoca y valiente que
ha tomado en defensa de la democracia.

Colectivamente, los centroafricanos
han superado esta etapa difícil de la
historia de su país porque, en los momen-
tos sombríos, siempre han sabido encontrar
en su propio espíritu la solución para
preservar lo fundamental, la unidad del país,
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que se ve reforzada por su idioma común,
el sango.

La República Centroafricana se ha
dedicado desde entonces a buscar los
medios y arbitrios necesarios para
consolidar la paz y la seguridad que ha
recuperado. Es así como, con la
participación de países amigos como
Francia, el Gabón, el Senegal y Malí —con la
contribución del ex Presidente Amani
Toumani Touré—, el Gobierno ha organizado
las estructuras generales de defensa. Muy
recientemente convocó, con la ayuda de los
Estados Unidos de América, a un importante
seminario sobre el papel de los militares
en una democracia. En dicho seminario se
recordó el lugar que debe ocupar el
ejército en la nación, es decir, que en una
república las armas deben ceder su lugar
a la toga.

Otra dimensión que hay que atender para
recuperar la paz y la seguridad es el
redespegue de la economía. Mi país
encomia aquí la prontitud con la que han
intervenido países como Francia, la
República de China y Alemania, y
organismos como las Naciones Unidas a
través del Programa de las Naciones Unidas
para el Desarrollo (PNUD), ya sea mediante su
concurso directo para dicho redespegue o
por la preparación del programa de urgencia
que nos ha permitido organizar una reunión
de donantes en Bangui. Las intenciones
expresadas en esa reunión son alentadoras
y esperamos que sean más numerosas en la
mesa redonda prevista para 1997. Pero el
empeño del Presidente de la República, Ange-
Félix Patassé, es llegar a un acuerdo con
el Fondo Monetario Internacional y el Banco
Mundial. Ese empeño, que ha manifestado
reiteradamente, es inquebrantable.

El derrotero seguido por las
relaciones internacionales desde la
terminación de la guerra fría debe conducir
a los Estados a recurrir a la cooperación
multilateral y aplicar plenamente los
principios de las Naciones Unidas en el
arreglo de las situaciones de crisis. Así
debe hacerse en lo que atañe a la cuestión

del Oriente Medio, cuyo proceso de paz debe
proseguir y llegar a su término sin
tergiversaciones; a la situación en
Rwanda y en Burundi, en donde las
iniciativas regionales también deben
respaldar el esfuerzo internacional; a la
situación en el Sáhara occidental, en
Angola, y en Liberia, donde debería poder
aplicarse el plan de acción de las
Naciones Unidas.

Para ello es necesario, ahora y
siempre, la voluntad política firme de
todos de buscar constantemente los meca-
nismos para fomentar y fortalecer la
confianza entre los Estados. A este
respecto, la firma del pacto de no agresión
entre los Estados miembros del Comité
Consultivo Permanente encargado de las
cuestiones de seguridad en el África
Central, de las Naciones Unidas, sin duda
contribuirá, si se lo respeta, a preservar
las relaciones de buena voluntad entre los
signatarios y a liberar a las fuerzas
vivas de una de las regiones más ricas del
mundo para las acciones integradas del
desarrollo.

Es con este mismo espíritu que la
República Centroafricana piensa proceder,
durante el actual período de sesiones, a la
firma del Tratado de prohibición completa
de los ensayos nucleares, cuyo proyecto,
por otra parte, apoyó plenamente.

La voluntad política supone el
fortalecimiento de la autoridad de la
Organización y de su carácter universal. La
autoridad de las Naciones Unidas, en
efecto, emana del lugar que éstas ocupan
en el mundo por derecho propio. La mutación
que se ha registrado en el mundo desde la
creación de las Naciones Unidas es tal que
es preciso ajustar los mecanismos de
funcionamiento de sus órganos. A las
Naciones Unidas ya no se les concede más
el crédito que tenían durante el movimiento
de descolonización. Es como si hubiera
surgido un cierto desapego respecto de la
Organización, especialmente desde que
terminó la división del mundo en bloques
antagónicos. Los Estados, sobre todo los
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más poderosos, prefieren resolver sus
problemas fuera de las Naciones Unidas, o
bien consideran que éstas deben solamente
avalar sus decisiones. Las Naciones
Unidas no deben convertirse en instrumento
de nadie; ahí radica la causa fundamental
de la situación de impotencia en que se
encuentra la Organización.

Los esfuerzos de reestructuración
iniciados hace dos años deben proseguir
e intensificarse para lograr reformas
racionales y reales que permitan una
mayor eficacia a la Organización en
distintas esferas, empezando por el
Consejo de Seguridad. Es de desear que
este órgano cuente entre sus miembros
tanto a países del Norte como del Sur,
capaces de proveer los medios
financieros y políticos que la
Organización necesita para defender la paz.
Desde este punto de vista, la delegación de
la República Centroafricana apoya la
inclusión de Alemania y el Japón. El peso
económico y la labor de estos países en pro
del desarrollo y la paz les confiere hoy en
día un lugar excepcional en el ámbito de la
cooperación internacional.

Sí, la democratización de las
relaciones internacionales exige
igualmente el fortalecimiento del
carácter universal de la Organización. Es
que las Naciones Unidas, por su vocación de
reunir a todos los Estados y
civilizaciones existentes en el planeta,
no pueden negarse a admitir a ningún
Estado, especialmente si éste tiene la
c a p a c i d a d d e s a t i s f a c e r s u s
obligaciones como Estado Miembro. Me
refiero aquí al caso de la República de
China radicada en Taiwán; mi delegación
lamenta que esta cuestión no figure
tampoco este año en nuestro programa de
trabajo. Y sin embargo, la primera
consecuencia del final de la guerra fría
fue una nueva forma de considerar las
cuestiones relacionadas con ese período,
como lo es justamente la relativa a la
resolución 2758 (XXVI) de la Asamblea General
por la que se privó artificialmente a la
República de China de su lugar en las

Naciones Unidas. Se trata de una injusticia
flagrante que la comunidad internacional
debe reparar. Esta no puede permitir que un
Estado soberano, independiente y en el que
acaban de organizarse elecciones libres
y democráticas, pueda verse apartado
indefinidamente, con sus 21 millones de
habitantes, de las actividades de las
Naciones Unidas. El propio Parlamento
Europeo lo ha reconocido. En julio pasado
aprobó una propuesta de resolución conjunta
por la que se solicitaba a las Naciones
Unidas que estudiaran la posibilidad de
que la República de China participara en
las actividades de los órganos respon-
sables ante la Asamblea General de las
Naciones Unidas.

Por otra parte, el mundo afronta
numerosos retos que requieren la
movilización general de todos los
Estados, incluida la República de China,
cuya participación en los esfuerzos en pro
de la paz y el desarrollo en el mundo entero
es ya apreciable. Por consiguiente, la
delegación de la República Centroafricana
formula un llamamiento a la Asamblea
General para que, haciendo gala de su
prudencia y su realismo, evalúe la
cuestión durante el próximo período de
sesiones con el fin de permitir que Taiwán
(República de China) recupere su escaño en
las Naciones Unidas.

Se ha dicho mil veces que el mundo se
ha transformado en una aldea planetaria
que se caracteriza por una mezcla de
culturas, de ideas, de economías, de
mercados y de normas de conducta y por un
acercamiento acelerado entre los pueblos,
a pesar de las barreras que imponen las
fronteras. La delegación de la República
Centroafricana piensa que la aceleración
del proceso de mundialización llevará a un
enfoque más integrado en lo que concierne
a la gestión del desarrollo, con el fin de
promover una solución global.

Habida cuenta de la multiplicación de
los conflictos internos y de las
tiranteces regionales, los efectos
perversos de los trastornos económicos, la
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expansión de la pandemia del síndrome de
inmunodeficiencia adquirida (SIDA), el
aumento de la delincuencia y del
terrorismo, las violaciones de los
derechos humanos, la internacionalización
cada vez mayor de las redes de tráfico de
estupefacientes y el deterioro del medio
ambiente, no hay un solo ámbito de las
relaciones internacionales cuya gestión
no requiera un esfuerzo colectivo de los
Estados.

La República Centroafricana desea
poner de relieve la cuestión de la pandemia
del SIDA. Precisamente a raíz de que no se
prevé una solución en un futuro próximo,
este problema requiere la enérgica
atención de la comunidad internacional
toda. La debilidad y juventud de la población
de la República Centroafricana explican la
atención particular que su Gobierno
asigna a esta pandemia y a la cuestión de
la salud en general. Por ello consideramos
que se debe alentar a organismos tales
como la Organización Mundial de la Salud
(OMS), el Fondo de las Naciones Unidas para
la Infancia (UNICEF) y el Fondo de Población
de las Naciones Unidas (FNUAP).

Para la delegación de la República
Centroafricana, la esperanza depositada en
la voluntad de los Estados de movilizarse
con el propósito de llevar a cabo esta
vasta acción internacional de cooperación
permitirá verdaderamente que las Naciones
Unidas inicien su segundo medio siglo por
un camino que les permita evitar los
escollos que debieron afrontar a lo largo
de los primeros 50 años de su existencia.

En la vida del ser humano existe
siempre un momento en que necesitamos
una introspección y un examen de nuestra
propia existencia para saber qué hacemos
y hacia dónde vamos. Incumbe a los Estados
hacer de las Naciones Unidas lo que ellos
quieren que sean, teniendo en cuenta sus
insuficiencias, sus debilidades, sus
limitaciones y sus carencias.

Hoy los Estados deben hacer todo lo
posible para apoyar con una firme voluntad

política a nuestra Organización, a fin de
que pueda desempeñar plenamente su papel
en el ámbito de la cooperación
multilateral. La defensa de la paz y la
promoción del desarrollo sostenible en
esta época de mundialización tienen ese
precio.
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La delegación de la República
Centroafricana desea compartir con los
demás miembros de la comunidad inter-
nacional la esperanza de que durante el
segundo medio siglo de nuestra
Organización el mundo emprenda con
determinación el camino que nos han legado
los padres fundadores. Un aspecto
importante de la realización de los
principios y valores de nuestra Carta es
la puesta en vigor de las propuestas que
nuestro dinámico Secretario General, Sr.
Boutros Boutros-Ghali, ha formulado a
través de “Un programa de paz”, de “Un
programa de desarrollo” y, sobre todo, de la
Iniciativa especial para África del
sistema de las Naciones Unidas.

Se levanta la sesión a las 12.35 horas .
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